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 Esta Serie de materiales para la formación ministerial de pastores, evangelis-
tas, misioneros y líderes cristianos en el mundo de habla castellana responde a la 
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iglesias emergentes a lo largo y a lo ancho del continente latinoamericano. Los 
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cursos del Programa de Formación Ministerial por Extensión (PROFORME) del 
Seminario Internacional Teológico Bautista (Buenos Aires, Argentina). Este Pro-
grama involucra a miles de estudiantes a lo largo y a lo ancho de América Latina. 
Los libros procuran ofrecer una interpretación y aplicación latinoamericana a los 
problemas fundamentales de la labor ministerial, con una perspectiva misiológica 
y ministerial. 
  La Serie Programa de Formación Ministerial por Extensión cuenta con la 
edición general del Dr. Pablo A. Deiros, rector del Seminario Internacional (Bue-
nos Aires, Argentina), y la participación del Prof. Pablo Lewczuk, Director del 
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las Naciones (Ciudad Juárez, México). Los autores de la mayoría de los libros de 
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que abordan.  

La Serie desarrolla un programa completo de formación ministerial orientado 
a la capacitación de hombres y mujeres con un llamamiento de Dios para cumplir 
con un servicio pastoral, misionero, evangelizador y/o de servicio en la iglesia 
local. Sus contenidos están orientados al ejercicio práctico del ministerio, y si-
guen dos líneas curriculares básicas: un área de reflexión y un área de acción. Se 
espera que con el cumplimiento de todos los objetivos establecidos para cada 
curso, el discípulo logre un nivel de formación que le ayude a cumplir mejor el 
ministerio al cual el Señor lo está llamando. 
 La Serie Programa de Formación Ministerial por Extensión se publica a tra-
vés de Publicaciones PROFORME, cuyo fin es publicar libros y otros materiales 
orientados a la formación ministerial de cristianos que sirven a Dios y al prójimo 
en el mundo de habla castellana. Estos materiales están orientados a iluminar la 
mente, nutrir el espíritu, desafiar la conciencia, y sobre todo, “capacitar al pueblo 
de Dios para la obra de servicio, para edificar el cuerpo de Cristo” (Ef. 4.12, 
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Presentación 
 
 
 
 
 
 
 Cada vez son más los cristianos que están buscando sinceramente y experi-
mentando la renovación espiritual que el Señor está obrando a través de su Espíri-
tu Santo en estos últimos tiempos. Estamos viviendo tiempos de renovación en 
todo el continente latinoamericano. En consecuencia, es imperativo que la iglesia 
comprenda cabalmente la obra capacitadora y poderosa del Espíritu. Quizás como 
nunca antes en la historia del testimonio cristiano en el mundo, Dios está dotando 
a su iglesia de todos los dones y ministerios que ésta necesita para el cumplimien-
to de su misión. El Espíritu Santo, quien es él mismo el don más precioso de Dios 
a los creyentes, es también el encargado de dar a éstos los dones y ministerios que 
ellos necesitan para servir a su Señor. Son estos carismas divinos los que nos 
permiten como cristianos servir también a la iglesia de Cristo. 
 Hay tres pasajes en el Nuevo Testamento, que de manera particular, ofrecen 
una lista de lo que parecen ser tres categorías diferentes de los carismas divinos. 
Hay una cuarta lista en 1 Pedro 4.10, 11, pero parece ser un duplicado de material 
incluido en los pasajes anteriores. Los dones que se mencionan en Romanos 12.6-
8—tales como profecía, exhortación, servicio, enseñanza, dar o repartir, presidir y 
hacer misericordia—sugieren una capacidad de servicio especial dada por Dios el 
Padre. Los oficios ministeriales, que también son dones a la iglesia, que se men-
cionan en Efesios 4.11—apóstoles, profetas, evangelistas y pastores-maestros—
son dones del Cristo ascendido para nutrición y equipamiento de los santos para 
la obra del ministerio. 
 Si bien estas dos categorías mencionadas no dejan de ser importantes, la se-
cuencia de nueve dones que se encuentra en 1 Corintios 12.8-10 ha sido muy sig-
nificativa en todo proceso de renovación espiritual a lo largo de los siglos. En este 
caso más específico, Pablo habla de carismas dados por Dios el Espíritu Santo. 
Aparentemente, el apóstol Pablo no parece ser exhaustivo ni pretende agotar las 
posibilidades de operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo en su enumeración 
de los nueve dones en este pasaje. No obstante, cada uno de ellos es una ilustra-
ción del tipo de posibilidades poderosas que brinda la operación del Espíritu para 
la edificación del cuerpo de Cristo y el cumplimiento de la misión que él ha en-
comendado a la iglesia. 
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 Además, si bien el Espíritu Santo tiene que ver con los dones de Dios el Pa-
dre de Romanos 12 y con los dones de Dios el Hijo, el Cristo glorificado, de Efe-
sios 4, parece ser que el apóstol Pablo designa de manera más específica a los 
nueve dones de 1 Corintios 12 como dones del Espíritu Santo (ver 1 Co. 12.4-6). 
En razón de que la palabra griega para Espíritu es pneuma (πνευµα) y para “do-
nes” es carísmata (χαρισµατα), podemos referirnos a estas nueve manifestacio-
nes alternadamente como “carismas neumáticos” o “dones espirituales” o “los 
dones del Espíritu Santo” (ver 1 Co. 12.7-11). 
 En esta serie de estudios vamos a considerar como dones del Espíritu Santo a 
la totalidad de los dones que se mencionan en la Biblia. Seguiremos un criterio 
más bien generoso al considerar como tales, no sólo a los que se mencionan ex-
plícitamente, sino también ampliando la posibilidad a otros y nuevos carismas del 
Espíritu. En verdad, es impresionante la cantidad de material que el Nuevo Tes-
tamento tiene para ofrecernos sobre este tema tan apasionante, sumamente intere-
sante y de una importante aplicación práctica. Una revisión rápida de lo que ense-
ña el Nuevo Testamento puede sorprendernos con orientaciones de mucho valor. 
El texto bíblico nos guiará en el descubrimiento de estas valiosas herramientas de 
trabajo para el cumplimiento de la misión de la iglesia. 
 Por todas partes, hoy se están redescubriendo estas dimensiones de la activi-
dad del Espíritu Santo, que durante mucho tiempo han sido pasadas por alto o no 
tenidas suficientemente en cuenta para el mejor cumplimiento de la misión de la 
iglesia. A medida que creyentes e iglesias van recuperando el ejercicio de estos 
dones y ministerios, van descubriendo también una poderosa fuente de bendición 
sobrenatural y de ministerio fructífero. 
 En este libro, por cierto, no vamos a agotar el tema, y posiblemente quedarán 
muchas cuestiones a la espera de una respuesta. Pero con la ayuda del Señor y en 
oración deseamos descubrir lo que la Palabra de Dios dice sobre el equipamiento 
que hemos recibido para llevar a cabo nuestra tarea como iglesia. El objetivo bá-
sico de estas lecciones no es que adquiramos un poco más de información sobre 
los dones y ministerios del Espíritu, sino que aprendamos a identificarlos en nues-
tra propia vida y los pongamos en ejercicio para la edificación del cuerpo de Cris-
to. 



 

 
 

Introducción general 
 
 
 
 
 
 
 El creciente interés en las manifestaciones poderosas de la acción del Espíritu 
Santo en medio y a través del pueblo de Dios, impone la necesidad de un estudio 
cuidadoso de las mismas, a fin de entenderlas y aplicarlas con efectividad en el 
desarrollo de la misión. El potencial extraordinario de los dones y ministerios del 
Espíritu, como recursos sobrenaturales para el cumplimiento de la tarea que el 
Señor ha confiado a la iglesia demanda no sólo nuestra atención, sino también 
nuestro estudio y apropiación. El Señor no nos ha dejado huérfanos ni desprovis-
tos de poder y autoridad para cumplir la misión que ha puesto en nuestras manos. 
Con la demanda de ser testigos hasta lo último de la tierra, él también da el poder 
y las herramientas necesarios para cumplirla (Hch. 1.8). 
 

David Pytches: “Muchas iglesias están experimentando hoy algún grado 
de renovación espiritual. A diferencia de algunas décadas atrás, hoy te-
nemos suficiente documentación para dar testimonio de que las unciones 
del Espíritu Santo y las manifestaciones de los dones espirituales tienen 
autenticidad bíblica. Hay, al respecto, una amplia aceptación.”1 
  

 Hay tres cuestiones fundamentales a tener en cuenta en relación con los do-
nes y ministerios que el Espíritu Santo reparte en la iglesia: el señorío de Cristo, 
la manifestación del Espíritu, y el bien común. La consideración de estas tres 
cuestiones no es sólo impuesta por la guía del texto bíblico, sino también es nece-
saria para ubicar a los dones en su debido contexto teológico y misiológico. 
 
EL SEÑORÍO DE CRISTO 
 
 La primera cuestión fundamental a tomar en cuenta es el señorío de Cristo. 
La confesión “Jesús es Señor” es frecuente en el Nuevo Testamento (Ro. 10.9; 2 
Co. 4.5; Fil. 2.11). Esta confesión resume la esencia del evangelio cristiano y 

                                                 
1 David Pytches, Manual para ministrar en el Espíritu (Buenos Aires: Ediciones Certeza, 
1999), 7. 
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expresa el compromiso fundamental del creyente con el reino de Dios. Pablo co-
mienza su discusión de los dones y ministerios planteando lo que constituye el eje 
fundamental de la fe cristiana: el señorío de Cristo. “Por eso les advierto que na-
die que esté hablando por el Espíritu de Dios puede maldecir a Jesús, ni nadie 
puede decir: ‘Jesús es el Señor’ sino por el Espíritu Santo” (1 Co. 12.3). Esto tie-
ne que ver con el marco adecuado para la comprensión y ejercicio de los dones y 
ministerios del Espíritu Santo. 
 La clave para la operación de los dones y ministerios del Espíritu Santo es el 
señorío de Cristo. Antes de comenzar la enumeración de los dones y ministerios, 
Pablo enfatiza la prioridad del gobierno soberano de Cristo. Según él, nadie puede 
llamar a Jesús “Señor”, sino por una operación personal del Espíritu Santo. No 
hay dones y ministerios sin señorío de Cristo; y si hay señorío de Cristo, entonces 
habrá dones y ministerios. Una iglesia que sirve sujeta al gobierno soberano del 
Señor, será necesariamente carismática, es decir, apreciará y utilizará los dones 
del Espíritu en el cumplimiento de su ministerio. Una iglesia sin dones o que no 
toma seriamente en cuenta su ejercicio, por el contrario, pone en cuestión la vi-
gencia de la acción del Espíritu y su posición bajo el señorío de Cristo. 
 Según Pablo, la autenticidad de la operación del Espíritu de Dios se prueba 
por la experiencia y confesión del señorío de Cristo. Es imposible que alguien que 
hable por el Espíritu diga que Jesús es anatema, es decir, que maldiga a Jesús. Por 
el contrario, decir que Jesús es Señor es una confesión real, que identifica y dife-
rencia al cristiano en contraposición con judíos y gentiles paganos.  
 

F. W. Grosheide: “El apóstol habla de los dones extraordinarios del Es-
píritu y lo hace sobre la base de la presuposición de que hay dones reales 
del Espíritu. Pablo declara que si alguien tiene estos dones de ningún 
modo puede blasfemar y que, si alguien confiesa a Jesús como Señor, 
eso debe ser en todo caso la obra del Espíritu Santo. Esto es, entonces, 
un medio por el cual discernir los espíritus (v. 10), un medio tal como el 
que los corintios habían estado ansiosos por tener.”2 

 
  De este modo, el foco del ejercicio de los dones y ministerios no es el Espíri-
tu Santo, sino el Señor Jesucristo. En otras palabras, el marco teológico más ade-
cuado para enfocar nuestra discusión de los dones y ministerios no es neumatoló-
gico (relacionado con el Espíritu Santo), sino cristológico (relacionado con Cris-
to). Una comunidad de fe verdaderamente carismática, es decir, una comunidad 
que cree y practica los dones espirituales, no estará centrada en el Espíritu Santo, 
sino en Cristo. Será una iglesia cristocéntrica.  
 Una comunidad así no estará replegada ni centrada sobre sí misma ni sobre el 
Espíritu Santo, que obra en medio de ella, sino vuelta a su Señor y sujeta bajo el 
señorío de Cristo, quien es exaltado sobre todas las cosas. Cristo mismo es el 

                                                 
2 F.W. Grosheide, Commentary on the First Epistle to the Corinthians (Grand Rapids: 
Eerdmans, 1953, 1964), 281. 
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primer don y el más importante que el Padre ya nos ha dado. Él es “la dádiva de 
Dios” (Ro. 6.23), o como Pablo lo expresa, “su don inefable” (2 Co. 9.15). 
 

Marcelino Legido López: “El Padre se ha dado a sí mismo en todo lo 
que es y tiene, dándonos a su Hijo amado. Este es el don. En él se nos ha 
dado del todo en todo. Pero Jesús, el carisma del Padre, se nos ha dado 
también en todo lo que es y tiene, del todo en todo, al darnos su Espíritu, 
el amor que alienta el Padre a él y él al Padre, el amor que le constituye 
como Hijo y como Hijo entregado para entregarse. Por eso el carisma 
del Hijo se nos da en el carisma del Espíritu, el don del don, el don en el 
que se actúa el don. Pero el carisma del Padre, por el Hijo en el Espíritu, 
nos ha sido dado para que nosotros vivamos en él, es decir, para la cons-
titución de la fraternidad de la iglesia y su compromiso en la llegada del 
reino.”3 

 
  Cristo, a través del Espíritu Santo, es quien otorga los dones y ministerios 
espirituales. Él es quien, si hemos confiado en él como Señor, ya nos ha dado el 
Espíritu Santo. Esto fue lo anticipado por Juan el Bautista (Mr. 1.8; ver Mt. 3.11). 
Esto fue lo confirmado por Jesús. Él prometió enviar a su Espíritu Santo para 
morar en los creyentes (Jn. 14.16, 17; ver Jn. 7.37-39; 20.21, 22). 
 Cristo es quien, a través del Espíritu Santo que nos ha dado, multiplica los 
dones y ministerios espirituales. Cuando nos reunimos para adorarle como Señor, 
y reconocemos su soberanía sobre nuestras vidas, y nos rendimos a él en obedien-
cia, él se mueve y reparte dones y asigna ministerios. A través de los dones espiri-
tuales y los ministerios que él otorga, Cristo da a conocer las profundidades de la 
sabiduría y el conocimiento, sana y obra milagros, y lleva a cabo sus propósitos 
redentores. 
 Cristo sólo puede obrar en una comunidad que de veras le reconoce como 
único Señor. Una comunidad que proclama su señorío y que espera su manifesta-
ción y acción poderosa es el marco adecuado para la operación de los dones y 
ministerios del Espíritu Santo. Seguramente hay otras manifestaciones de la pre-
sencia, señorío y poder de Cristo. Pero los dones y ministerios son una demostra-
ción extraordinaria de que él vive, es Señor y está en medio de su pueblo. 
 

Marcelino Legido López: “Los dones acontecen en el ámbito de su se-
ñorío, donde se le llama Señor Jesús en el Espíritu Santo (1 Co. 12.3). La 
obra escatológica del Padre por el Hijo en el Espíritu es el lugar origina-
rio de todos los carismas: hay muchos ‘carismas’, pero un solo Espíritu; 
hay muchos ‘servicios’, pero un solo Señor; hay muchas ‘energías’, pero 
un mismo Dios (1 Co. 12.4-6). El Padre actúa por el Señor en el Espíritu 

                                                 
3 Marcelino Legido López, Fraternidad en el mundo: un estudio de eclesiología paulina 
(Salamanca: Ediciones Sígueme, 1982), 251. 
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y de ellos proceden las energías, los servicios y los carismas, que son la 
misma realidad, bajo perspectiva distinta.”4 

 
 Cuando el Espíritu Santo manifiesta su presencia en medio de una congrega-
ción expectante, allí es cuando el Señor Jesucristo recibe gloria y honor. Los do-
nes y ministerios son una demostración del señorío de Cristo sobre todas las cosas 
y testimonio de la presencia de su reino. Por el ejercicio de los dones y ministe-
rios del Espíritu Santo estamos afirmando nuestro compromiso con el reino y el 
Rey. La naturaleza y misión de la iglesia tienen su centro en el señorío de Cristo 
sobre ella y en los recursos que a través del Espíritu, él le provee para el cumpli-
miento de su tarea en el mundo. 
 

Ray C. Stedman: “La iglesia es, en primer término y fundamentalmen-
te, un cuerpo diseñado para expresar por medio de cada miembro indivi-
dual la vida del Señor, dueño de la misma, y está equipada por el Espíri-
tu Santo con unos dones diseñados para expresar esa vida.”5 

  
  
EJERCICIO 1  
  
Colocar los pasajes bíblicos que correspondan en cada afirmación:  
  
La primera señal de que el Espíritu Santo ha comenzado a obrar en una persona no es 
una transformación repentina de su carácter o la aparición de nuevos dones y ministerios 
de parte de Dios, sino su declaración firme y experiencia personal de que JESUCRISTO 
ES EL SEÑOR: 
  
 Su señorío es eterno. – 
 Su señorío es universal. – 
 Su señorío es sobre la naturaleza. – 
 Su señorío es sobre la iglesia. – 
 Su señorío es sobre los poderes celestiales. – 
 Su señorío es sobre el día de reposo. – 
  
Pasajes: Lucas 6.5; 1 Pedro 3.22; Isaías 9.6, 7; Zacarías 9.10; Efesios 1.22; Mateo 8.27.  
 
 
LA MANIFESTACIÓN DEL ESPÍRITU 
 
 La segunda cuestión fundamental a tomar en cuenta es la manifestación del 
Espíritu (1 Co. 12.7). Esto tiene que ver con el agente adecuado para la compren-

                                                 
4 Ibid., 252. 
5 Ray C. Stedman, La iglesia resucita (Barcelona: Editorial CLIE, 1975), 66. 
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sión y ejercicio de los dones y ministerios del Espíritu Santo. Al considerar los 
dones y ministerios desde la perspectiva del Espíritu o como manifestación del 
Espíritu, hay varias cuestiones que debemos tomar en cuenta. 
 
Son dones del Espíritu 
 
 Primero, los dones del Espíritu Santo son dones del Espíritu Santo. Aunque 
parezca redundante, es importante subrayar quién es el agente activo de estos 
dones. Si bien los dones derivan del Señor Jesucristo, ellos son la manifestación u 
operación propia del Espíritu Santo. Pablo afirma que “a cada uno le es dada una 
manifestación especial del Espíritu para el bien de los demás” (“para provecho,” 
RVR; 1 Co. 12.7). 
 El Espíritu Santo, a quien Cristo ha enviado, es el canal y agente para la ope-
ración de los dones y ministerios. Repartir los dones que son necesarios para ser-
vir al Señor es una acción propia del Espíritu Santo en la vida de todo creyente. 
Los dones, pues, son las operaciones que ponen de manifiesto al Espíritu, así co-
mo también las que el Espíritu mismo produce. 
 

Richard F. Lovelace: “El Espíritu Santo debe también ser reconocido 
como el dador de los dones espirituales, y nosotros debemos estar abier-
tos continuamente y sin reservas a recibirlos. Parte de nuestra reverencia 
hacia él, sin embargo, debe ser un cuidado marcado hacia hacer cual-
quier esfuerzo de la carne para anticipar o forzar sus dones.”6 

 
Son dones 
 
 Segundo, los dones del Espíritu Santo son dones. Aquí el énfasis cae sobre el 
carácter de aquello que se recibe como don del Espíritu. No se trata de talentos 
latentes, pericias escondidas o aptitudes que se despiertan. Los dones vienen de 
Dios; no están en nosotros. Los carismas no son meramente más y mejor de algo 
que ya está presente, no importa cuán elevado sea. No se trata del mejoramiento 
de facultades o potencialidades que ya tenemos, no importa cuán nobles ellas 
sean. Se trata de dación y no de educación; de capacidades que Dios da por su 
gracia y poder, y no de habilidades que nosotros desarrollamos. Como señala 
Leslie B. Flynn: “Así pues, los dones espirituales, por su fuente, naturaleza, y 
propósito sobrenatural, deben distinguirse de los talentos naturales, aunque a me-
nudo puedan estar interrelacionados.”7 
 
 
 
 

                                                 
6 Richard F. Lovelace, Dynamics of Spiritual Life: An Evangelical Theology of Renewal 
(Downers Grove, Ill.: Inter-Varsity Press, 1979), 132. 
7 Leslie B. Flynn, 19 dones del Espíritu (Miami: Logoi, 1974), 39. 
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Son dones sobrenaturales 

 

 Tercero, los dones del Espíritu Santo son dones sobrenaturales. Esto tiene 
que ver con la naturaleza de lo que nos es dado por el Espíritu. Los dones son 
todos sobrenaturales aunque parezcan ordinarios o extraordinarios, llamativos o 
poco notorios, de ejercicio privado o público. Algunos de ellos no son tan espec-
taculares como otros, pero todos ellos son manifestaciones sobrenaturales del 
poder de Dios. James D. G. Dunn considera que “en ninguna parte carisma tiene 
el sentido de una capacidad humana mejorada, desarrollada o transformada.” Se-
gún él, Pablo consideraba a todos los dones como sobrenaturales. “El carácter de 
la otridad trascendente subyace en el corazón del concepto paulino de carisma. El 
carisma mismo sólo puede ser ejercido propiamente cuando es reconocido como 
la acción del Espíritu.”8 
 
Son expresión de gracia 

 

 Cuarto, los dones del Espíritu Santo son expresión de gracia. Aquí el énfasis 
está puesto sobre el alcance de aquello que se recibe como don del Espíritu y las 
condiciones para su recepción. Dios da los dones y ministerios del Espíritu Santo 
no sobre la base de merecimientos ni valor personal; ellos resultan del amor de 
Dios, que no merecemos. Una manifestación del Espíritu Santo puede ocurrir a 
través de alguien sin consideración de su trasfondo, experiencia o educación. Los 
dones son gratuitos y sin costo. No son trofeos otorgados como premio por ser 
fieles o guardar la sana doctrina. Como señala John R. W. Stott: “Los dones espi-
rituales son dones de Dios. ... Los dones espirituales son dones de la gracia de 
Dios. Las palabras griegas en sí lo indican claramente. Los charismata son dota-
ciones de charis, es decir, del favor inmerecido de Dios.”9 
 
Son dones de la voluntad soberana de Dios 

 

 Quinto, los dones del Espíritu Santo son dones de la voluntad soberana de 
Dios. El Espíritu Santo es libre para usar o no a quienes él quiere y como él quie-
re, y distribuir los dones y ministerios según el propósito eterno de Dios en Cris-
to, “repartiendo a cada uno en particular como él quiere” (1 Co. 12.11, RVR; “se-
gún él lo determina”). Como señala John R. W. Stott: “la distribución de dones no 
está en nuestra voluntad sino en la voluntad soberana del mismo Espíritu Santo.” 
Y agrega: “Así es que los charismata se originan en la benigna voluntad de Dios, 
y son otorgados por él a través del Espíritu Santo.”10 
 
 
 

                                                 
8 James D. G. Dunn, Jesus and the Spirit (Londres: SCM Press, 1975), 255, 256. 
9 John R. W. Stott, Sed llenos del Espíritu Santo (Miami: Editorial Caribe, 1977), 100. 
10 Ibid., 102. 
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Son dones de carácter transitorio 

 

 Sexto, los dones del Espíritu Santo son dones de carácter transitorio. Esto 
tiene que ver con la duración en el tiempo de lo que recibimos del Espíritu y su 
temporalidad. Como manifestaciones del Espíritu Santo, los carismas no son co-
sas que podemos poseer o ejercer de manera permanente y eterna, como si fuesen 
nuestra propiedad inalienable o tuviésemos algún derecho sobre ellos. 

 
David Pytches: “El creyente no retiene el don como una dote personal. 
El creyente recibe dones para el bien común cuando Dios requiere que 
sean usados. Cuando Dios ve al creyente ejerciendo fielmente el don que 
a él le place otorgarle, puede complacerle otorgar el mismo don más fre-
cuentemente a esa persona. Esta continuidad se puede notar especial-
mente con dones tales como profecía o sanidad.”11  

 
 Es interesante que Pablo dice que “a cada uno le es dada la manifestación del 
Espíritu” (1 Co. 12.7) en relación con todos los dones espirituales. Con esto, Pa-
blo indica claramente que cada don y ministerio es una actividad presente, actual 
y momentánea del Espíritu Santo. Se trata de una dación que tiene lugar en el 
tiempo, que perdura en el tiempo, y que, en consecuencia, está sujeta a las condi-
ciones de la temporalidad. Transitorio significa que por su naturaleza o esencia, 
los dones y ministerios espirituales están sujetos al cambio, a pasar, a terminar, 
una vez que han sido usados para cumplir con el propósito por el cual fueron da-
dos por el Espíritu Santo.  
 Ningún don o ministerio parece ser una habilidad residente y permanente que 
una persona pueda llevar, poseer o retener consigo, por derecho propio e inalie-
nable. Más bien, parece ser que cada don debe ser recibido y expresado cuando 
nos reunimos para adorar, estar en comunión, y proclamar el evangelio. Una 
comprensión adecuada de esto nos ayuda a desarrollar un sentido de la inmediatez 
y actualidad de la obra del Espíritu Santo, porque el enfoque no está en el pasado 
sino en el presente, no en algo que tenemos sino en algo que recibimos. Debería-
mos reunirnos con la expectativa viva de recibir manifestaciones frescas y diver-
sas del Espíritu Santo. 
 Además, estos dones espirituales son sólo para este tiempo. Los carismas y 
ministerios del Espíritu son necesarios ahora—de este lado de la eternidad—, 
donde sólo conocemos en parte. O como dice Pablo: “conocemos y profetizamos 
de manera imperfecta” (1 Co. 13.9). Los dones son para nuestro servicio o minis-
terio en la tierra. No hay dones en el cielo, simplemente porque allí no son nece-
sarios. Según Pablo, cuando venga lo perfecto,” es decir, cuando el Señor regrese 
en gloria, todo lo que es en parte o imperfecto se acabará, y los dones espirituales 
dejarán de ser necesarios. Como todas las cosas temporales, los dones y ministe-
rios también terminarán (1 Co. 13.8, 10). 
 

                                                 
11 Pytches, Manual para ministrar en el Espíritu, 66. 
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Son dones instrumentales 
 
 Séptimo, los dones del Espíritu Santo son instrumentales. Esto señala al pro-
pósito por el cual el Espíritu Santo los entrega al creyente. Se trata de medios y 
no de fines. Cuando convertimos a los dones y ministerios del Espíritu Santo en 
fines, caemos en el peligro de su cosificación, idolatrización, absolutización, ma-
nipuleo y abuso. Los dones son herramientas de trabajo, que nos ayudan a cum-
plir con mayor efectividad la tarea de servicio que tenemos por delante en el rei-
no. 
 

David Pytches: “Los dones nos son dados para servir a otros. Se desa-
rrollan en un ámbito donde se puede correr el riesgo de fallar, y donde 
vemos a otros ejerciendo sus dones. Los dones no se dispensan de mane-
ra académica; no son un ejercicio cerebral. No son descubiertos a través 
de la investigación, sino que son dados soberanamente por la gracia de 
Dios. ... Los dones son herramientas que permiten al creyente efectuar el 
ministerio requerido. El poder espiritual recibido equipa al creyente para 
el servicio.”12 

 
 
EJERCICIO 2  
 
Indicar de qué don se trata:  
  
Hay dones espirituales que no siempre son tenidos en cuenta: 
  
 El mayor de todos (Juan 3.16):  
 El que no tiene precio (Hechos 8.19, 20):  
 El que no merecemos (Santiago 4.6):  
 El que podemos pedir (Santiago 1.5):  
 El que nos da vida (Hechos 11.18):  
 El que nos lleva a la salvación (Efesios 2.8):  
 El que nos hace justos (Romanos 5.16, 17):  
 El que nos fortifica (Salmos 68.35):  
 El que nos hace uno (Juan 17.22):  
 El que nos ayuda a obedecer (Ezequiel 11.19, 20):  
 El que nos ayuda en la lucha (Mateo 11.28-30):  
 
 

                                                 
12 Ibid., 65. 



Introducción general – 25 

 

EL BIEN COMÚN 
 
 La tercera cuestión fundamental a tomar en cuenta es el bien común (1 Co. 
12.7). Esto tiene que ver con el propósito adecuado para la comprensión y ejerci-
cio de los dones del Espíritu Santo. Al considerar esta condición básica que esta-
blece el Señor para el ejercicio de los carismas, es importante que notemos cuatro 
realidades. 
 
Los dones son dados al cuerpo de Cristo 
 
 Primero, los dones del Espíritu Santo son dados al cuerpo de Cristo. El Espí-
ritu Santo presente en la iglesia es el que reparte a cada uno los dones y ministe-
rios según su voluntad (1 Co. 12.11). Nótese que el Espíritu Santo distribuye una 
diversidad de dones y ministerios a una variedad de individuos. La riqueza de los 
dones se ve en el conjunto y no en la individualidad. Es en la variedad y diversi-
dad del cuerpo donde los dones y ministerios adquieren su verdadero valor y di-
mensión, y no en la particularidad y singularidad de los miembros individuales. 
 Además, los dones y ministerios no son dados para el usufructo individual ni 
para un ejercicio privado. Lamentablemente, cuando una actitud egoísta e indivi-
dualista es la que rige el uso de los dones y ministerios, el resultado no puede ser 
otro que el abuso del don y/o el ministerio, o el abuso de las personas involucra-
das en su ejercicio o afectadas por él. El contexto para la operación más efectiva 
de los dones y ministerios del Espíritu es la vida y el servicio del cuerpo de Cris-
to. Es en el concierto del ministerio conjunto de la iglesia en el mundo, y en la 
participación activa y comprometida de todos los creyentes, donde los dones en-
cuentran los mejores canales de expresión y rinden los mejores resultados. Si 
hemos recibido de gracia, de gracia debemos dar a los demás en términos de ser-
vicio. 
 

John R. W. Stott: “¿A quiénes son dados? Nuestra respuesta inmediata 
ha de ser que si es que hay una amplia diversidad de dones, también 
habrá una amplia distribución. Los charismata no son prerrogativa de 
unos pocos selectos. Al contrario, el Nuevo Testamento nos da base para 
afirmar que todo cristiano tiene al menos un don espiritual o capacidad 
para el servicio, por más dormido e inutilizado que tenga tal don. ... No 
se pueden separar los charismata del cuerpo de Cristo. ... Al igual que en 
el cuerpo humano, en el cuerpo de Cristo cada órgano o miembro tiene 
alguna función; ... [y] cada uno tiene una función diferente.”13 

 
Los dones son dados a un solo cuerpo de Cristo 
 
 Segundo, los dones del Espíritu Santo son dados a un solo cuerpo de Cristo. 
Pablo afirma la unidad esencial de la iglesia, como la condición óptima para el 

                                                 
13 Stott, Sed llenos del Espíritu, 97, 98. 
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ejercicio de los dones y ministerios cristianos. Una comunidad de fe unida es el 
contexto más adecuado para que los dones se expresen (1 Co. 12.12). La esencia 
de nuestra unidad como cuerpo está en que todos llegamos a Cristo por el mismo 
y único Espíritu Santo (1 Co. 12.13). Somos bautizados por un solo Espíritu para 
servir en un solo cuerpo. Por eso, los dones y ministerios no son para dividir la 
iglesia o causar conflicto en ella. Por el contrario, ellos resultan de su unidad espi-
ritual en Cristo. Son fruto de la concordia y no causa de la discordia. La unidad de 
la iglesia es condición y resultado de la presencia y ejercicio de los dones y mi-
nisterios espirituales. 
 

Jorge Hilgeman: “No podemos entender el propósito del don sin antes 
entender lo que es el cuerpo de Cristo, la iglesia. ... Cristo es la cabeza, y 
nosotros somos los miembros. Bajo la dirección de nuestra cabeza, cada 
miembro tiene su propia función que es distinta de la función del otro 
miembro. ... Por eso vemos el propósito de los dones.”14  

 
Los dones son dados para ser usados en el cuerpo 
 
 Tercero, los dones del Espíritu Santo son dados para ser usados en el cuer-
po. Cada manifestación del Espíritu Santo, cualquiera que sea, es para el bien 
común. Pablo declara que los dones son dados “para el bien de los demás” (1 Co. 
12.7). Cuando el Espíritu Santo se manifiesta dando un don a alguien o asignán-
dole un ministerio, no es para el beneficio privado o particular de esa persona, 
sino para el bien o provecho del cuerpo. Los dones y ministerios son dados para 
el servicio a otros y para llenar sus necesidades en conformidad con la voluntad 
del Señor. Dado que los dones y ministerios son para el bien común, su propósito 
es la edificación de la comunidad. Pablo insiste sobre este objetivo de los dones 
(1 Co. 14.12, 26). 
 Cualquiera sea la manifestación del Espíritu Santo, su único propósito es 
levantar y fortalecer la iglesia de Cristo. En consecuencia, cualquier ejercicio de 
los dones y ministerios espirituales que no resulte en la edificación del cuerpo es 
inadecuado y está fuera de lugar. Una prueba para la validez del ejercicio de 
cualquier don y ministerio es el beneficio que el mismo trae para la edificación de 
la comunidad de creyentes. 
 

Patricio Carter: “De modo que, el propósito de Dios es construir a to-
dos nosotros, por medio de los dones del Espíritu, en el cuerpo perfecto 
de Cristo. Desde luego, la cabeza de este cuerpo ya es perfecta, pero 
¿qué del cuerpo? Si al cuerpo le falta un dedo, un pie, una mano, no es 
perfecto (completo). Y así resulta con tantas iglesias: cuerpos que andan 
cojeando, porque sus miembros no utilizan los dones que Dios les dio.”15 

                                                 
14 Jorge Hilgeman, El programa del Espíritu Santo (Miami: Editorial Caribe, 1980), 112. 
15 Patricio Carter, Vivamos en el Espíritu cada día (El Paso, Texas: Casa Bautista de Pu-
blicaciones, 1975, 1979, 1981), 36. 
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Los dones son dados a cada miembro del cuerpo 
  
 Cuarto, los dones del Espíritu Santo son dados a cada miembro del cuerpo. 
En relación con el ministerio común en el cuerpo de Cristo, cada persona tiene un 
rol distintivo que cumplir. Pablo señala que “a cada uno” le es dada la manifesta-
ción del Espíritu (1 Co. 12.7). El bien común es la orientación de los dones y mi-
nisterios del Espíritu Santo, y con ese fin, cada persona en la comunidad está 
comprometida. En consecuencia, en una comunidad dotada espiritualmente, no 
debemos esperar que una sola persona o unos pocos sean los que ministren. Más 
bien, debemos mirar al Señor, y esperar que sea él quien ministre por su Espíritu 
Santo a través de quienes él desee utilizar, y para el bien de todos.  
 

Billy Graham: “Al igual que el cuerpo humano, el cuerpo de Cristo es 
un organismo completo, hecho por Dios. Pero cada miembro del cuerpo 
es único en su género. Jamás podrá haber otro ‘tú’ u otro ‘yo’. En cierta 
medida, los dones son únicos y singulares. Con frecuencia Dios otorga 
similares dones a diferentes personas, pero hay una unicidad respecto a 
esto que hace que cada uno de nosotros seamos distintos de toda otra 
persona que jamás existió en la tierra. Y si uno solo de nosotros falta, el 
cuerpo es incompleto, carente de una parte.”16  

  
  Esto demanda un alto grado de responsabilidad personal. Si bien es cierto 
que el Espíritu Santo reparte a cada uno como él quiere, la responsabilidad del 
ejercicio de los dones y ministerios está en el individuo. Esto significa que los 
creyentes deben seguir con cuidado la dirección e inspiración del Espíritu Santo, 
y toda vez que él dé un don o asigne un ministerio, lo ejerzan con responsabilidad 
y en orden. Cada creyente debe usar sus dones para servir al Señor y ayudar así 
en la edificación de su cuerpo. 
 Debemos aprovechar todas las oportunidades posibles para ejercitar los do-
nes del Espíritu Santo y cumplir responsablemente con los ministerios que él nos 
ha dado. Las instrucciones de Pablo en cuanto a la participación individual presu-
ponen un grupo relativamente pequeño. Si bien es posible que los dones y minis-
terios del Espíritu Santo operen en una asamblea de creyentes más grande, los 
grupos pequeños proveen de mejores oportunidades y mayor libertad para su 
ejercicio. Estos grupos, en los que cada participante tiene oportunidad de ser un 
canal del Espíritu Santo, pueden enriquecer las reuniones de adoración, comunión 
y proclamación de los grupos mayores. En la práctica de muchas iglesias en Amé-
rica Latina, los grupos celulares han resultado contextos excelentes para el uso de 
los dones y para la práctica de los diversos ministerios cristianos. 

                                                 
16 Billy Graham, El Espíritu Santo (El Paso, Texas: Casa Bautista de Publicaciones, 1980), 
146. 
 
  



28 – Dones y ministerios 

 

 
  
EJERCICIO 3  
  
Colocar los textos que correspondan:  
  
Los cristianos no viven vidas solitarias ni expresan su fe en términos  
puramente individuales. Cada creyente pertenece a la nueva comunidad de Dios, que es 
la iglesia. El Nuevo Testamento usa ciertas imágenes para  
describir la naturaleza de la iglesia y el privilegio de pertenecer a ella y servir 
en ella.  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
 
  
  
 
 
 
 
  
Pasajes: Juan 15.5; 1 Corintios 12.12, 13; Gálatas 6.10; Efesios 5.25-27;  1 Pedro 2.5.  
  

CUERPO DE CRISTO 
 

TEMPLO 
ESPIRITUAL 
 

FAMILIA DE LA FE 
 

ESPOSA DE CRISTO 
 

PÁMPANOS DE LA VID 
 



 

Unidad uno 
 

Consideraciones bíblico-teológicas 
 

Introducción 
 
 

 
 Nunca como hoy, la iglesia de Jesucristo alrededor de todo el mundo ha teni-
do una necesidad tan grande de considerar seriamente la cuestión de los dones y 
ministerios, que el Espíritu Santo da a los creyentes para el cumplimiento de la 
misión. Es como que con los tremendos desafíos que confrontamos y las extraor-
dinarias oportunidades para dar testimonio del evangelio que gozamos hoy, estos 
recursos que el Espíritu provee a la iglesia se tornan más significativos y urgen-
tes. 
 

Ivan Satyavrata: “Si bien la investigación ha probado que los dones ca-
rismáticos nunca han estado ausentes del todo a lo largo de la historia de 
la iglesia, quizás no ha habido jamás un tiempo en el período posapostó-
lico cuando el ejercicio de los dones espirituales haya estado tan difun-
dido y haya sido una parte tan integral de la experiencia de la iglesia co-
mo hoy, si bien no sin controversia.”17  

 
 Probablemente, el mejor material del Nuevo Testamento sobre los dones y 
ministerios del Espíritu es el que se encuentra en 1 Corintios 12.1-31. Una lectura 
cuidadosa de este capítulo puede ayudarnos mucho en nuestra aproximación bí-
blico-teológica a la cuestión de los dones y ministerios. 
 Cuando Pablo escribió su primera carta a los cristianos de la ciudad de Corin-
to, cosas asombrosas estaban ocurriendo en aquella congregación. Por un lado, 
era evidente que el Espíritu Santo estaba obrando con poder a través de los cre-
yentes, ayudándoles en su testimonio del evangelio de Jesucristo. Pero también 
era cierto que en medio del éxtasis y entusiasmo general de carácter genuino 
había manifestaciones histéricas, errores doctrinales y prácticas que no eran au-
ténticamente el resultado de la obra del Espíritu Santo. 
 

J. R. Michaels: “El propósito de Pablo en 1 Corintios 12 no es hacer 
una lista de todos los variados dones del Espíritu, mucho menos ran-
quearlos, sino atribuirlos a todos al mismo Espíritu Santo, y asegurarse 
de que acciones simples y humildes de servicio no eran pasadas por algo 

                                                 
17 Ivan Satyavrata, “Gifts of the Spirit,” en Evangelical Dictionary of World Missions, ed. 
por A. Scott Moreau (Grand Rapids: Baker Books, 2000), 392. 
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en el celo de la congregación por los milagros y los discursos inspira-
dos.”18 

  
 En el capítulo 12 de su primera carta a los cristianos corintios, y en los dos 
que siguen, Pablo presenta las manifestaciones reales y auténticas del Espíritu 
Santo. Pablo expresa la importancia de conocer la naturaleza de los dones y mi-
nisterios espirituales. Sus enseñanzas inspiradas nos llaman la atención a la nece-
sidad de no permanecer ignorantes acerca de la cuestión de los dones y ministe-
rios del Espíritu Santo. Hacerlo podría significar dos cosas graves. Por un lado, 
caer en los mismos errores que cometieron los más exaltados de los corintios. Por 
el otro, perder la bendición que para cada creyente y para la comunidad de fe co-
mo un todo, Dios en su gracia desea otorgar con la entrega de los dones y minis-
terios del Espíritu Santo. 
 Como no deseamos permanecer ignorantes de tan importante bendición espi-
ritual, nos proponemos a través de esta sección ganar una mejor comprensión de 
los dones y ministerios del Espíritu Santo, desde un punto de vista bíblico-
teológico. Este entendimiento es clave para que nuestro ejercicio de los dones y 
ministerios tenga sentido y sea todo lo efectivo que el Señor desea que sea. 
 

Harold Horton: “Claramente la intención de Dios es que su pueblo fue-
se iluminado en lo concerniente a los milagrosos dones del Espíritu. La 
ignorancia de la cristiandad en lo concerniente a estos benditos agentes 
de bendición de Cristo es nada menos que aterradora. ... No es el deseo 
de Dios que exista tal ignorancia en su pueblo. ... Es perfectamente escri-
tural no ocultar estos dones del ansioso escrutinio de los hambrientos in-
quisidores, sino presentarlos a la plena luz y examinarlos en la Palabra 
mediante la poderosa lente del Espíritu, su Autor.”19 

 
 

                                                 
18 J. R. Michaels, “Gifts of the Spirit,” en Dictionary of Pentecostal and Charismatic 
Movements, ed. por Stanley M. Burgess y Gary B. McGee (Grand Rapids: Zondervan, 
1993), 333. 
19 Harold Horton, Los dones del Espíritu Santo (Miami: Editorial Vida, 1979), 23. 



 

 
 
 
 

CAPÍTULO 1 
 

¿Qué son los dones 
del Espíritu Santo? 

 
 
 
 
 
 
 Para conocer algo debe haber enseñanza, instrucción, esto es, doctrina. Esta 
enseñanza será para nosotros como las vías de un tren. La locomotora del Espíritu 
Santo, el poder que mueve nuestras vidas y la vida de la iglesia, nos llevará a tra-
vés de las vías de modo que alcancemos la meta de conocer mejor acerca de los 
dones y ministerios. A medida que avancemos, descubriremos cuántas cosas ma-
ravillosas el Señor nos ha dado en Cristo Jesús a través de su Espíritu. También 
queremos descubrir y comenzar a utilizar lo que el Señor nos ha dado. Para ello, 
será importante que consideremos en este capítulo el carácter, la naturaleza, la 
singularidad y la variedad de los dones del Espíritu Santo. 
 
EL CARÁCTER DE LOS DONES 
 
 Es importante que comencemos por aclarar la relación que existe entre dones 
y ministerios a la luz del Nuevo Testamento. Este ejercicio nos permitirá tener 
una mejor comprensión del significado bíblico de ministerio y, en consecuencia, 
establecer una base más adecuada para elaborar nuestra interpretación de los do-
nes del Espíritu Santo. Ambos elementos están estrechamente ligados en las Es-
crituras y el uno presupone al otro. 
 
Ministerios y dones 
 
 Toda actividad humana en el marco de la sociedad se lleva a cabo a través de 
personas que de alguna manera han desarrollado algún grado de pericia y expe-
riencia en lo que llevan a cabo. Desde épocas remotas, la esfera religiosa ha con-
tado con la intervención de “profesionales de la religión”, que se han ocupado de 
actuar como mediadores de algún tipo para servir las necesidades espirituales de 
las personas. Estos profesionales de la fe han llegado a su posición de poder a 
través de diversos medios (herencia, entrenamiento, carisma personal, impartición 
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sacramental, etc.) y han cumplido con su “ministerio” o servicio utilizando los 
más diversos medios. 
 A lo largo de su dilatada historia, las iglesias cristianas han incorporado mu-
chos de estos modelos, al punto que muchas han reducido toda responsabilidad 
ministerial a un ejercicio profesional, fundado en las pericias y habilidades de-
sarrolladas por ciertas personas escogidas. Esto ha llevado al clericalismo, al sa-
cerdotalismo, al sacramentalismo, al personalismo, al autoritarismo, y a muchos 
otros males, que han excluido al grueso de los creyentes de toda esfera de servicio 
en el reino de Dios. En algunos casos, esto ha llegado al extremo que el título de 
“ministro” se reserva para quien ocupa el primer lugar en la línea de mando pira-
midal en la estructura eclesiástica, al que está ordenado y en consecuencia se le 
atribuye un poder o virtud especial, al que ha completado estudios teológicos 
formales en alguna institución reconocida, o al que dedica todo su tiempo a acti-
vidades eclesiásticas o religiosas. Generalmente, todo esto termina por centralizar 
y concentrar el “ministerio” en una sola persona, el pastor, mientras los demás 
miembros de la comunidad de fe se constituyen en espectadores, ayudantes o co-
laboradores, y lo más que hacen es ofrendar para su sostén y para que pueda 
cumplir con su “ministerio”. 
 Cuando vamos al Nuevo Testamento, el cuadro parece ser muy diferente de 
lo que acabo de describir. Lo primero que descubrimos, especialmente al leer los 
Evangelios, es que cuando la Biblia se refiere al ministerio generalmente habla de 
Jesucristo y a lo que él hace a través de su iglesia en y por el mundo. El ministe-
rio de Cristo se cumple hoy en y a través de la iglesia, que es su cuerpo, y el mi-
nisterio de la iglesia no debe ser otro que el de su Señor. Esto se explicita de cua-
tro maneras en el Nuevo Testamento. 
 Primero, cuando somos bautizados en testimonio de nuestra fe en Cristo, nos 
hacemos miembros no de una institución sino de Cristo, es decir, nos unimos a él 
y, en consecuencia, compartimos su ministerio en el mundo. Quien se ocupa de 
dinamizar este proceso es el Espíritu Santo. Por eso, el apóstol Pablo afirma: 
“Todos fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo cuerpo—ya 
seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio a beber de un 
mismo Espíritu” (1 Co. 12.13). Somos el cuerpo de Cristo y miembros de él. En 
este sentido, su ministerio es nuestro ministerio. 
 Segundo, Cristo mismo constituyó apóstoles para que fuesen los pioneros de 
su iglesia, y su presencia continuada en medio de su pueblo introduce a toda la 
iglesia en un ministerio de carácter apostólico. Esto significa que Cristo sigue 
haciendo que su iglesia sea una iglesia apostólica, no sólo porque levanta en ella 
apóstoles, sino porque la iglesia tiene un ministerio apostólico que cumplir en el 
mundo, llevando el mensaje del evangelio hasta lo último de la tierra (Ef. 4.11-
14). En consecuencia, los dones que la iglesia necesita para el cumplimiento de su 
ministerio apostólico en el mundo deben ser consistentes con el carácter de este 
ministerio, y nunca pueden ser para otros fines que no sean el cumplimiento de la 
misión apostólica de la iglesia. 
 Tercero, Cristo da gracia a todos los creyentes que han sido bautizados dán-
doles poder y autoridad para cumplir con una determinada tarea como parte de su 
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ministerio, el ministerio que él mismo está llevando a cabo ahora en el mundo. Es 
por esto que, a través del Espíritu Santo, Cristo da a cada uno y a todos los cre-
yentes las herramientas (dones) necesarias para el cumplimiento de tales ministe-
rios, según su propósito y designio. Debe notarse aquí que el Nuevo Testamento 
no habla de los diferentes servicios que puede prestar un “ministro”, sino de dife-
rentes dones y ministerios que son ejercitados y ejecutados por diferentes hom-
bres y mujeres, con el ideal puesto delante de ellos de trabajar juntos en unidad y 
por el bien de toda la comunidad de fe. De esta manera, la iglesia de Jesucristo se 
caracteriza por dejar de lado toda forma de profesionalismo ministerial o de sa-
cerdotalismo de tipo veterotestamentario, porque todos los creyentes son minis-
tros y sacerdotes (1 P. 2.9). Tampoco hay lugar para una suerte de teocracia en la 
que un individuo se levante como rey o cacique de la tribu, porque todos los cre-
yentes “reinarán en vida por medio de … Jesucristo” (Ro. 5.17). 
 Cuarto, Cristo permite que toda la iglesia participe de sus sufrimientos y lla-
ma a cada creyente y miembro de su cuerpo a consagrarse en su ministerio en 
amor y obediencia a Dios, y en amor y servicio a los seres humanos, utilizando 
todos los dones que haya recibido por el Espíritu Santo. De esta manera, ministe-
rios y dones se convocan mutuamente y se ponen al servicio del Señor para el 
cumplimiento de su eterno propósito redentor. 
 

Arthur F. Glasser: “El ministerio de Jesús durante sus días “sobre la 
tierra” fue nada menos que el reino de Dios expresado en términos 
humanos. Y en razón de que la vida y el testimonio continuados de la 
iglesia son una continuación de su ministerio mesiánico, podríamos in-
cluso argüir que la doctrina de la iglesia debería ser considerada como 
una rama de la cristología (Ro. 15.15-19). Realmente, la única “presen-
cia real” de Jesús en la iglesia es su Espíritu en medio de su pueblo (Mt. 
28.20). Esto significa que el Espíritu es verdaderamente su vicario, y 
ninguna simple persona humana, ni siquiera el Papa, tiene el derecho de 
designarse de esta manera.”20  

 
Dones y ministerios 
 
 El ideal del apóstol Pablo para la iglesia, según lo refleja en Efesios 4.1-17, 
es el de unidad en la diversidad, fortaleza a través de la madurez y crecimiento 
hacia la perfección. Esta unidad es esencial. Se trata de un solo cuerpo, un solo 
Espíritu, una sola esperanza, un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo y un 
solo Padre (Ef. 4.5, 6). Esto impulsa a Pablo a demandar un celo evangélico por 
mantener esta unidad recibida en el vínculo de la paz (Ef. 4.3). Y es en el contex-
to de estas reflexiones que el apóstol plantea la diversidad de los dones ministe-
riales (domata), que nos han sido dados en la medida en que Cristo los ha reparti-
do [doreai] (Ef. 4.7).  

                                                 
20 Arthur F. Glasser, Announcing the Kingdom (Grand Rapids: Baker Books, 2003), 307, 
308. 
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 Aparte del don de las Escrituras, hay sólo dos grandes doreai: Jesucristo y el 
Espíritu Santo. Evidentemente, Pablo está queriendo decir que en estos domata 
Cristo se ha vuelto a dar a sí mismo a través del Espíritu Santo. Por medio de su 
gracia, el ministerio de Cristo es llevado a cabo por la iglesia mediante el ejerci-
cio de los dones recibidos, lo que hace posible a los creyentes hacer obras aun 
mayores que las que él mismo hizo durante su ministerio terrenal (Jn. 14.12). 
 Con el término ministerio (diakonía) Pablo quiere significar tanto el servicio 
específico de ayuda material a los necesitados como todo el espectro de responsa-
bilidades y deberes cristianos, ya sea los relacionados internamente con la comu-
nidad de fe o externamente con el mundo no cristiano. En este sentido, todos los 
creyentes deben estar involucrados en el ministerio. La diakonía o ministerio in-
terno involucra tres tipos de domata o dones: (1) el ministerio de la congregación 
local al Señor en adoración mediante la oración, la celebración de las ordenanzas 
o sacramentos, y la proclamación de la Palabra de Dios; (2) el ministerio de los 
miembros de la comunidad los unos hacia los otros “para el bien de los demás” (1 
Co. 12.7, 25); y, (3) el ministerio de enseñanza por el que los creyentes son incul-
cados con las normas de la tradición y predicación apostólica (Hch. 6.4; Ro. 
12.7). 
 La diakonía o ministerio externo también involucra tres tipos mayores de 
domata o dones: (1) el ministerio a aquellos que están pasando por una necesidad 
particular—los pobres, los enfermos, las viudas, los huérfanos, los prisioneros, 
los desamparados y “los extranjeros que vivan en tus ciudades” (Éx. 20.10). En 
esto, debemos obedecer la admonición apostólica de “siempre que tengamos la 
oportunidad, hagamos bien a todos, y en especial a los de la familia de la fe” (Gá. 
6.10). (2) El ministerio de reconciliación, por el cual los creyentes trabajamos a 
favor de la justicia y la concordia entre los pueblos y las naciones, y dentro de las 
diferentes culturas y razas. (3) El ministerio de evangelización y de misión trans-
cultural, por el que alcanzamos a otros con el evangelio del reino en su propio 
contexto. 
 El reino de Dios y la misión de la iglesia se juntan cuando estos dones y mi-
nisterios se concretan. Cuando la iglesia cumple con su misión en el mundo en 
función del reino y por el reino de Dios, siguen inmediatamente las “señales del 
reino”. Estos dones y ministerios están interrelacionados, de tal suerte que no es 
posible trabajar para que las personas se reconcilien con Dios a través del evange-
lio sin reconocer la necesidad de trabajar para que los creyentes se reconcilien 
unos con otros (2 Co. 5.18-21). Además, cuando cada miembro del cuerpo opera 
“sostenido y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada 
miembro” (dones y ministerios), el resultado es doble: crecimiento del cuerpo y 
edificación espiritual “en amor” (Ef. 4.16). Es interesante notar aquí que en la 
frase de Pablo “para edificar el cuerpo de Cristo” (Ef. 4.12) se emplea la misma 
palabra (oikodomeo) que se encuentra en la afirmación de Jesús: “edificaré mi 
iglesia” (Mt. 16.18). 
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LA NATURALEZA DE LOS DONES 
 
 Quiero invitarte ahora a considerar conmigo tres cosas relacionadas con 
nuestra comprensión bíblico-teológica de la naturaleza de los dones del Espíritu 
Santo. Vamos a ver, primero, la designación; segundo, la definición; y, tercero, la 
diferencia. 
 
La designación 
 
 El Antiguo Testamento presenta una declaración de carácter mesiánico, que 
tiene un profundo sentido para nosotros cuando la leemos desde la perspectiva del 
Nuevo Testamento. “Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones 
para los hombres” (Sal. 68.18, RVR). Pablo cita este texto en un contexto en el 
que discurre acerca de la unidad de la iglesia y los dones carismáticos (Ef. 4.8). 
Nuestro interés en esta reflexión está precisamente en este hecho de que el Señor 
glorificado “dio dones a los hombres.” Ahora, hay cuatro palabras en el Nuevo 
Testamento que se traducen al castellano como “dones” o se utilizan para referir-
se a ellos. 
 El vocablo pneumatikón (ππππννννεεεευυυυµµµµααααττττιιιικκκκϖϖϖϖνννν). Esta es la palabra que se usa en 1 
Corintios 12.1, y es típicamente paulina. Lo primero que tenemos que entender es 
que el original dice literalmente “en cuanto a los espirituales”(gr. περι δε τϖν 
πνευµατικϖν). La palabra en cuestión es un adjetivo neutro, que significa “cosas 
que pertenecen al Espíritu,” es decir, “cosas espirituales” o “cosas del Espíritu.” 
 En razón de que la palabra griega pneuma (πνευµα) en Pablo se refiere pri-
mariamente al Espíritu Santo, pneumatikón tiene que ver literalmente con las co-
sas del Espíritu, que en algunos contextos se traduce como “dones del Espíritu” (1 
Co. 12.1; 14.1). La palabra aparece también en Romanos 15.27; 1 Corintios 2.13; 
y 9.11. El término se refiere a la fuente de los dones, es decir, son dones que vie-
nen del Espíritu. “Espiritual” en el Nuevo Testamento se usa siempre en relación 
con la persona y obra del Espíritu Santo, especialmente su obra en los creyentes 
(ver 1 Co. 2.13). Lo que Pablo tiene en mente en los capítulos 12-14 de 1 Corin-
tios son los dones espirituales del Espíritu Santo, los carismas del Espíritu. La 
palabra enfatiza la naturaleza de estos dones. Estas capacidades son de carácter 
espiritual, es decir, son dones espirituales, que vienen del Espíritu, y tienen por 
fin cumplir con un propósito espiritual. 
 El vocablo carísmata (χχχχααααρρρριιιισσσσµµµµαααατττταααα). La palabra griega carisma (en singular) 
viene del griego caris (χαρις), que se traduce como “gracia” (beneficio, favor, 
don). El término se refiere a las varias expresiones de la gracia de Dios que con-
cretamente se manifiestan en la forma de daciones o concesiones graciosas. Está 
relacionada también con el verbo carízomai (χαρισοµαι), que quiere decir “con-
ceder como un favor” o “recibir sin ningún mérito,” como en Romanos 1.11. En 
este sentido, los carísmata son verdaderamente “dones de la gracia de Dios”. En 
Romanos 12.6, Pablo se refiere a “dones diferentes, según la gracia que se nos ha 
dado,” es decir, “dones de gracia.” En Romanos 1.11, Pablo se refiere a “algún 
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don espiritual,” es decir, un carisma que se comunica y recibe como expresión de 
la gracia de Dios.  
 Así, pues, carisma significa favor, gracia, don, poder, oficio, misión. La pa-
labra enfatiza el carácter de regalo de estos dones. Ellos vienen de Dios gratuita-
mente, y sin que los merezcamos. En un sentido más particular, el vocablo se 
refiere a las habilidades específicas usadas o a las responsabilidades asumidas 
para el bienestar y el crecimiento de la iglesia (Ro. 12.3-8; 1 Co. 12-14; Ef. 4.7-
13; 1 P. 4.10, 11). Los carismas son capacidades especiales otorgadas por el Espí-
ritu a cada creyente a fin de dotarlo para el servicio dentro del marco de la obra 
de Cristo. 
 De todos modos, conviene señalar que es sólo por su aplicación en contextos 
específicos (Ro. 1.11; 1 Co. 1.4-7; 12.4, 9, 28-31), que el término carísmata ad-
quiere el significado de “dones del Espíritu”—manifestaciones de gracia que 
otorga el Espíritu en la vida de la comunidad cristiana. Este es el sentido y signi-
ficado con el que mayormente el vocablo ha sido utilizado en las iglesias cristia-
nas a lo largo de toda su historia. 
 

Ireneo de Lyon (ca. 130-202): “Por lo tanto, también, aquellos que en 
verdad son sus discípulos, recibiendo gracia de parte de él, de veras lle-
van a cabo [milagros] en su nombre, de modo de promover el bienestar 
de otros hombres, conforme al don que cada uno ha recibido de él. Por-
que algunos de cierto y verdaderamente echan fuera demonios, de modo 
que aquellos que han sido limpiados así de espíritus malos frecuente-
mente creen [en Cristo] y se unen a la iglesia. Otros tienen preconoci-
miento de cosas venideras: ven visiones y declaran expresiones proféti-
cas. Aun otros sanan a los enfermos imponiendo sus manos sobre ellos, 
y ellos son sanados. Sí, todavía más, como he dicho, incluso los muertos 
han sido resucitados, y permanecen entre nosotros por muchos años. ¿Y 
qué más diré? No es posible nombrar el número de los dones que la igle-
sia, [esparcida] a lo largo de todo el mundo, ha recibido de Dios, en el 
nombre de Jesucristo, … , y que ella ejerce día por día para el beneficio 
de los gentiles, sin practicar engaño sobre nadie, ni tomar ninguna re-
compensa de ellos. Porque así como ella ha recibido gratuitamente de 
parte de Dios, también gratuitamente ministra.”21  

 
  
EJERCICIO 4  
  
Transcribir la frase en que se usan las palabras “don” o “dones” en los pasajes  
abajo indicados, y reemplazarlas por los vocablos griegos carisma (singular) o  
carísmata (plural), según corresponda.  
  

                                                 
21 Ireneo de Lyon, Contra herejías, 2.32.4. 
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 Romanos 1.11:  
 Romanos 5.15a:  
 Romanos 5.16b:  
 Romanos 11.29:  
 Romanos 12.6:  
 1 Corintios 1.7:  
 1 Corintios 7.7:  
 1 Corintios 12.4:  
 1 Corintios 12.9:  
 1 Corintios 12.28:  
 1 Corintios 12.30:  
 1 Corintios 12.31: 
 2 Corintios 1.11:  
 1 Timoteo 4.14:  
 2 Timoteo 1.6:  
 1 Pedro 4.10:  
 

 
James D. Crane: “Del contexto en el cual se presenta esta palabra cha-
rísmata, sacamos entonces la conclusión de que cada cristiano es verda-
deramente ‘carismático’, y que tales capacidades aparentemente ordina-
rias como servicio, enseñanza, exhortación, ofrenda liberal y el ser mise-
ricordioso son ‘dones carismáticos’ tanto como lo es el de profecía.”22  

 
 El vocablo doreá (δδδδωωωωρρρρεεεεαααα). La palabra griega doreá significa don, regalo, 
presente. A veces designa al Espíritu Santo como el don o regalo divino (el don 
de Dios o el don de Cristo) dado a los seres humanos. En Hechos, el Espíritu San-
to es nombrado como el doreá de Dios. En su mensaje de Pentecostés, Pedro invi-
ta a sus oyentes a arrepentirse y bautizarse, y promete que como consecuencia 
“recibirán el don (doreá) del Espíritu Santo” (2.38). Sobre este uso del vocablo 
ver también 8.20; 10.45; 11.17. En Hebreos 6.4, encontramos una referencia a los 
creyentes como aquellos “que han saboreado el don (doreá) celestial” y, en con-
secuencia, “han tenido parte en el Espíritu Santo.” 
 A veces, el término griego designa a Cristo como el don o regalo de Dios. La 
expresión aparece en Efesios 4.7 y se la traduce como “don de Cristo” (RVR; 
RV95; BA). Aquí doreá no es tanto lo que Cristo da (cf. VP, “los dones que Cris-
to le ha querido dar”) o lo que Cristo hace (cf. NVI, “en la medida en que Cristo 
ha repartido dones”), sino que la palabra se refiere a él mismo como el don dado. 
El término es usado por Pablo en este sentido en Romanos 5.15 (ver también Ro. 
5.17). En 2 Corintios 9.15 Pablo alaba a Dios por el don de Cristo en estos térmi-
nos: “¡Gracias a Dios por su don (doreá) inefable!” En estos versículos el término 

                                                 
22 James D. Crane, El Espíritu Santo en la experiencia del cristiano (El Paso, Texas: Casa 
Bautista de Publicaciones, 1979), 55. 
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apunta específicamente a la misión redentora de Cristo mismo como el don de 
Dios. 
 El vocablo dómata (δδδδοοοοµµµµαααατττταααα). La palabra tiene el significado de un presente 
gratuito, un regalo. En Mateo 7.11 se refiere a cualquier cosa dada para bien. Pa-
blo usa esta palabra en Filipenses 4.17, cuando dice: “No digo esto porque esté 
tratando de conseguir más ofrendas (doma, δοµα).” 
 Pablo usa también la palabra para referirse a los elementos que constituyen el 
equipo necesario para el servicio cristiano. Es así como aparece en Efesios 4.8 
(“dio dones a los hombres”), donde Pablo cita Salmos 68.18. Al citar este pasaje 
de Salmos 68, Pablo marca la diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
De la comparación de las dos citas surge la diferencia entre Dios el conquistador 
que demanda tributos de sus cautivos y Dios el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que ofrece dones a los hombres. Hay una diferencia de percepción entre el Dios 
que demanda y toma, y el Dios que reparte y da. A la luz de este contexto, los 
dómata son para equipar al pueblo de Dios para la obra de servicio (Ef. 4.12). 
 Todos estos términos griegos están detrás de la palabra castellana que tradu-
cimos como “dones,” y significan más o menos lo mismo. Los dones espirituales 
son manifestaciones de la abundante gracia de Dios. De allí que el vocablo por 
excelencia que utiliza Pablo para referirse a los dones sea carísmata. 
 

James D. Crane: “Cada creyente ha sido investido por el Espíritu Santo 
de algún ‘don de gracia’, con alguna capacidad para [el] servicio espiri-
tual. Puesto que la Escritura establece este hecho, como cristianos debe-
mos creerlo y darle gracias a Dios por ello. Además, puesto que estos 
dones espirituales están generalmente designados por el término griego 
charísmata del cual obtenemos nuestra palabra castellana ‘carismático’, 
debemos concluir que en el verdadero sentido del Nuevo Testamento to-
dos los cristianos son carismáticos, y cada congregación cristiana local 
es una comunidad carismática.”23  

  
La definición 
 
 En el vocabulario general e incluso en nuestro vocabulario cristiano, el tér-
mino “dones” tiene una gran variedad de significados. Hay por lo menos tres sen-
tidos en los que más propiamente nos referimos a los “dones” en nuestro vocabu-
lario regular. 
 Un sentido profano. Por un lado, debemos considerar los dones en un senti-
do profano. En el uso profano, “don” es una gracia especial o habilidad para hacer 
una cosa. La gente se refiere a “carisma” como un cierto encanto, magnetismo, o 
algo que da realce a la personalidad de alguien. Así, se dice que tal o cual persona 
tienen “carisma” cuando resultan atractivas. El Diccionario de la Lengua Españo-
la define carisma como “don que tienen algunas personas de atraer o seducir por 
su presencia o su palabra.” El Diccionario Webster (en inglés) define “carisma” 

                                                 
23 Ibid., 56, 57. 
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como “una magia personal para el liderazgo que provoca una lealtad o entusiasmo 
popular especial por una figura pública (como un líder político o un comandante 
militar.”  
 El sentido neotestamentario. Por otro lado, debemos considerar los dones 
en el sentido neotestamentario. Carisma se refiere a la gracia o habilidad que tiene 
una persona para hacer una cosa determinada. Carisma es un regalo, dádiva, o 
gracia especial que se recibe sin merecerla, y que es otorgada por el Espíritu San-
to a cada creyente a fin de dotarlo para desarrollar un mejor servicio en la obra de 
Dios. Los carismas son aptitudes divinamente ordenadas, por medio de las cuales 
Cristo capacita a la iglesia para cumplir con su misión. Los dones o carismas son 
herramientas de trabajo para el cumplimiento de la misión que el Señor ha con-
fiado a la iglesia. 
  

Billy Graham: “Actualmente la palabra ‘carisma’ se ha incorporado al 
idioma castellano para describir la persona que posee una cierta indefi-
nida cualidad que atrae a la gente por su personalidad. Hablamos de cier-
tas personas bien conocidas como poseedoras de carisma. Una ilustra-
ción bíblica podría ser Apolos (Hch. 18.24-28). Este predicador y maes-
tro de la Biblia en la época neotestamentaria pareciera haber poseído ca-
risma, en el sentido actual de nuestro idioma castellano. El apóstol Pablo 
no poseía carisma. Sin embargo, los dos hombres tenían bien definidos 
dones espirituales—carísmata—que Dios les otorgó de manera sobrena-
tural. En un sentido secular, carisma es una influencia intangible difícil 
de definir. Pero en el uso bíblico de la palabra carisma significa ‘un don 
de santa gracia’. De modo, pues, que la palabra carisma en la Biblia tie-
ne un significado distinto al que le asigna el mundo cuando dice que un 
hombre tiene ‘carisma’.”24 

  
 A fin de clarificar adecuadamente el significado de los carismas según el 
Nuevo Testamento, conviene que notemos otras definiciones presentadas por 
autores cristianos. En general, todos coinciden en señalar que los carismas son 
dotes extraordinarias, concedidas a los creyentes por el Espíritu Santo de manera 
soberana e inmerecida, como instrumentos para el servicio cristiano y la edifica-
ción de la iglesia. Leslie B. Flynn sintetiza esta idea, cuando dice: “Un don es una 
capacidad dada por el Espíritu Santo para el servicio cristiano.”25 John R. W. 
Stott es más amplio al señalar que los dones son “ciertas capacidades, otorgadas 
por la gracia de Dios y el poder de Dios, que capacitan a las personas para un 
servicio correspondiente y específico. Por tanto, un don espiritual o carisma de 
por sí solo no es una capacidad, ni un ministerio ni un oficio o posición, sino la 
capacidad que hace que una persona sea apta para un ministerio o servicio. Dicho 

                                                 
24 Graham, El Espíritu Santo, 146. 
25 Flynn, 19 dones del Espíritu, 34. 
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de forma más sencilla se lo puede considerar ya sea como un don y el trabajo en 
el cual se ha de ejercer, o una tarea y el don que capacita para realizarla.”26 
 Una de las definiciones que considero más adecuadas es la que presenta Da-
vid Pytches, cuando escribe: “Los dones espirituales son la expresión de la gracia 
de Dios obrando primordialmente en la iglesia, y son manifestaciones sobrenatu-
rales del poder de Dios, que él dispensa para el bien común.”27 De utilidad es la 
definición dada por C. Peter Wagner, el conocido misiólogo: “Un don espiritual 
es un atributo especial dado por el Espíritu Santo a cada miembro del Cuerpo de 
Cristo, según la gracia de Dios, para ser usado dentro del contexto del Cuerpo.”28 
El gran evangelista Billy Graham aclara lo siguiente: “Definida con precisión, [la 
palabra carísmata] significa ‘manifestaciones de gracia,’ y se la traduce ‘dones.’ 
Se utilizó esta palabra para denotar los diversos dones espirituales otorgados a 
distintas personas para beneficio de la iglesia.”29 
 Podría continuar citando a otros autores cristianos, pero con las referencias 
hechas es suficiente para notar las coincidencias fundamentales en la compren-
sión de los carismas que el Señor da a la iglesia a través de su Espíritu. Nótese el 
énfasis sobre el carácter instrumental de los dones en casi todas estas definicio-
nes. 
 

Billy Graham: “Un don también puede tomar el nombre de ‘herramien-
ta’ o instrumento a ser utilizado más que una joya o una pieza decorativa 
o una caja de bombones para un gozo personal. Podemos pensar en las 
diversas herramientas que usa un carpintero o el instrumental de un ciru-
jano. Estas herramientas han sido dadas a diversas personas para ser 
usadas en el funcionamiento del cuerpo de Cristo.”30 

 
 
EJERCICIO 5  
  
Elaborar una definición propia de los dones espirituales:  
  
 
 
 
 
 

                                                 
26 Stott, Sed llenos del Espíritu Santo, 82. 
27 Pytches, Manual para ministrar en el Espíritu, 63. 
28 C. Peter Wagner, Your Spiritual Gifts Can Help Your Church Grow (Ventura, Califor-
nia: Regal Books, 1979, 1994), 34. (Hay traducción castellana de este libro). 
29 Graham, El Espíritu Santo, 147. 
30 Ibid., 148, 149. 
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 Un sentido teológico. Finalmente, debemos considerar los dones en un sen-
tido teológico. El hecho de que el vocablo carísmata (“dones del Espíritu o de 
gracia”) se derive de caris, connota una “prueba de favor,” o “beneficio” o “rega-
lo,” y se refiere siempre a Aquel que da los dones. Los dones son el resultado de 
la gracia (caris) en acción, mediante la operación del Espíritu Santo. 
 Pablo usa caris (gracia) de la misma manera en que usa dikaiosune (gr. 
δικαιοσυνη, justicia). Dikaiosune, como la justicia activa de Dios, significa el 
acto justificador de Dios así como el estado del justificado (Ro. 1.17). Caris, co-
mo la gracia activa de Dios, significa regalo inmerecido y prueba de favor de par-
te de Dios, así como la obra de aquel que es favorecido de esta manera en la for-
ma de gozo y gratitud. Ambos conceptos o ideas de caris se refieren a lo mismo, 
pero desde perspectivas diferentes. Primero está lo que Dios da (gracia); y luego, 
lo que el ser humano hace (dones). Los dones se refieren tanto a lo que Dios da 
como a lo que el ser humano hace como resultado de lo que Dios da. 
 
La diferencia 
 
 Al leer el Nuevo Testamento, debemos notar que hay una diferencia entre el 
uso singular y el plural del vocablo “don.” Una cosa es el “don del Espíritu San-
to” y otra “los dones del Espíritu Santo.” Vamos a detenernos un momento para 
considerar esta diferencia y su significado.  
 El uso en singular. Por un lado, está el uso de la palabra “don” en singular, 
es decir, “don del Espíritu Santo”. La expresión se refiere al Espíritu Santo mis-
mo como el don otorgado o el don en cuestión. Aquí el Espíritu Santo es entendi-
do como don. El Nuevo Testamento constantemente se refiere al Espíritu Santo 
como don o como “dado” (Lc. 11.13; Hch. 5.32; Ro. 5.5). El Espíritu Santo es el 
que “nos ha sido dado.” El es el don más importante de Dios a los creyentes. En 
este sentido, el “don del Espíritu” es el Espíritu mismo dado por Dios a todos los 
creyentes desde el instante de su nacimiento espiritual (1 Jn. 4.13). 
 El uso en plural. Por otro lado, está el uso de la palabra “don” en plural, es 
decir, “dones del Espíritu Santo.” La expresión se refiere al don o dones concedi-
dos por el Espíritu Santo. Aquí el Espíritu Santo es entendido como dador, el 
agente de la entrega de los carismas que vienen del Señor. Cuando el Nuevo Tes-
tamento se refiere al Espíritu Santo como dador usa el plural (“dones”) más que el 
singular. De este modo, el plural enfatiza al que da los dones y designa lo que es 
otorgado. Hay “diversidad de dones” otorgados por el Espíritu Santo (1 Co. 12.4, 
11). A su vez, estos dones del Espíritu Santo dan testimonio de la salvación del 
creyente (He. 2.3, 4). 
 Los “dones del Espíritu” son las capacidades espirituales otorgadas por el 
Espíritu a todos los creyentes a fin de capacitarlos para el servicio. Si hemos reci-
bido “el don del Espíritu Santo,” es decir, si hemos recibido en nuestro corazón a 
Cristo como Salvador y Señor de nuestra vida, con él hemos recibido también 
“los dones del Espíritu Santo.” El Espíritu no se presenta en nuestra vida con las 
manos vacías. La gracia de Dios nos regala de inmediato, por medio del Espíritu 
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Santo, no sólo la salvación sino también aquellos dones que nos capacitan para el 
servicio. Estos dones nos pertenecen desde el momento mismo de nuestro nuevo 
nacimiento espiritual, para que podamos hacer nuestra contribución distintiva a la 
edificación del cuerpo de Cristo y cumplir con la misión que él nos ha encomen-
dado. Fuimos salvados para servir al Señor. Los dones del Espíritu Santo nos ca-
pacitan para hacerlo mejor, conforme con su voluntad. 
 
LA SINGULARIDAD DE LOS DONES 
 
 En 1 Corintios 14.1, Pablo lanza una amonestación sumamente fuerte: “Em-
péñense en seguir el amor y ambicionen los dones espirituales.” Sabemos bastan-
te acerca del amor cristiano del que habla el apóstol en este texto. Pero, ¿qué son 
estos dones espirituales que con tanto empeño debemos procurar? Como vimos, 
en un sentido estricto, los dones del Espíritu Santo son aquellos dones gratuitos y 
no merecidos, que el Espíritu distribuye abundantemente entre los creyentes en la 
iglesia, para que éstos puedan cumplir la misión de encarnación y servicio en el 
mundo, que el Señor les ha encomendado. 
 Los dones del Espíritu Santo provienen de Dios y deben ser utilizados en su 
servicio y para su gloria. El error de muchos en estos días es pensar que estos 
dones son para el lucimiento personal, para poder atraer la atención de los demás, 
o para lograr experiencias o cosas que no pueden obtenerse por otras vías. Los 
dones espirituales vienen de Dios y son para él. Preguntarnos qué son los dones 
espirituales nos ayudará a comprender mejor la bendición que el Señor ha puesto 
en nosotros por la operación de su Espíritu Santo. Entender estos dones como un 
regalo de la gracia de Dios, que nos viene con la salvación y el nuevo nacimiento, 
nos motivará a descubrir cuál o cuáles son los dones que él nos ha dado para ser-
virle. Al descubrir estos dones y ponerlos en práctica, podremos obtener una efec-
tividad y satisfacción en el servicio hasta ahora desconocidas. Hay dos cosas para 
nuestra consideración. 
 
Lo que los dones NO son 

 
 Los dones no son uniformes. Es decir, de una sola clase. Para muchos, los 
dones del Espíritu Santo son sólo las manifestaciones de carácter extático y es-
pectacular (lenguas, milagros, sanidades). Se dice que estas manifestaciones es-
pectaculares son “carismáticas,” pero lo son por ser expresión de la gracia de 
Dios y no por ser espectaculares. Este concepto y uso no son bíblicos y conducen 
a error, porque todos los dones son “carismáticos,” es decir, son carismas. Esto es 
lo que Pablo quería corregir en la actitud de los corintios, que aparentemente es-
taban encandilados con un solo don, el don de lenguas (1 Co. 12.1-4). Pablo repi-
te tres veces la expresión “hay diversidad” (1 Co. 12.4-6, RVR) cuando se refiere 
a los dones. Contra la tendencia de los corintios a sobrevaluar una sola manifesta-
ción (la que consideraban más espectacular), Pablo enfatiza la diversidad de las 
daciones del Espíritu. La rica variedad de los dones espirituales debe excluir la 
preocupación exclusiva con cualquiera de ellos en particular.  
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 Los dones no son talentos. Todas las personas tienen talentos, pero sólo los 
creyentes han recibido dones. Hay diferencias entre talentos y dones. Por un lado, 
hay una fuente diferente, ya que los talentos son resultado de la gracia común del 
Espíritu, mientras que los dones son resultado de la gracia especial del Espíritu. 
Por otro lado, hay un origen diferente, ya que los talentos tienen su origen en el 
nacimiento natural, mientras que los dones tienen su origen en el nacimiento espi-
ritual. Además, hay una naturaleza diferente, ya que los talentos son una habili-
dad natural, mientras que los dones son una capacidad sobrenatural. También hay 
un poder diferente, ya que los talentos dependen del poder natural, mientras que 
los dones dependen del poder espiritual. Y, finalmente, hay un propósito diferen-
te, ya que los talentos instruyen, inspiran o entretienen en un nivel natural, mien-
tras que los dones están relacionados con la edificación de los creyentes y el ser-
vicio cristiano. 
 

Leslie B. Flynn: “Los talentos tienen que ver con técnicas y métodos; 
los dones tienen que ver con capacidades espirituales. Los talentos de-
penden del poder natural; los dones del poder espiritual. Hablando de 
dones, Pedro dice: ‘Si alguno habla, hable conforme a las palabras de 
Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da’ (1 P. 
4.11). Los talentos instruyen, inspiran, o entretienen en un nivel natural. 
Los dones están relacionados con la edificación de los santos (o con la 
evangelización).”31 

 
  

TALENTO 
 

 
D O N 

 
FUENTE 

 

gracia común del 
Espíritu Santo 

gracia especial del 
Espíritu Santo 

 
CUÁNDO SE OTORGA 

 

 
en el nacimiento natural 

 
en el nuevo nacimiento 

 
NATURALEZA 

 

 
habilidad natural 

 
dote espiritual 

 
 

PROPÓSITO 

instrucción 
entretenimiento 

inspiración en un 
nivel natural 

crecimiento espiritual 
de 

los santos 
servicio cristiano 

edificación del cuerpo 
 

 

                                                 
31 Flynn, 19 dones del Espíritu, 36.  
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 No obstante, los talentos y los dones están relacionados. El Espíritu Santo 
puede utilizar los talentos naturales para la gloria de Cristo. El Espíritu Santo 
también puede utilizar los talentos naturales para el ejercicio de los dones sobre-
naturales. Los dones a menudo se derivan de un fundamento natural (las lenguas 
generalmente requieren que la persona tenga la capacidad de hablar). Pero el Es-
píritu Santo puede otorgar un don a alguien que no tenga talentos naturales (él 
puede hacer que un asno hable, Nm. 22.21-30). 
 

Billy Graham: “Al parecer, Dios puede tomar un talento y transformar-
lo, por el poder del Espíritu Santo, en un don espiritual, que luego utili-
zará discrecionalmente. La diferencia entre un don espiritual y un talento 
natural es frecuente motivo de especulación para mucha gente. No esta-
mos seguros de poder trazar una clara línea demarcatoria entre dones es-
pirituales y capacidades naturales. Y recordemos que, en última instan-
cia, ambos provienen de Dios. Por otra parte, no creemos que siempre 
sea necesaria esa clara diferenciación. Sin embargo, y en la mayoría de 
los casos y en el contexto que estamos analizando, los dones que tene-
mos en mente son dones sobrenaturales, que el Espíritu dispensa a las 
personas para el bien de la iglesia.”32 

 
 
EJERCICIO 6 
 
Hacer una lista de talentos y dones según corresponda:  
 

TALENTOS D O N E S 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

  

 
 Los dones no son funciones. El Nuevo Testamento menciona muchas fun-
ciones: presidente, obispos, maestros, pastores, ancianos, sobreveedores, viudas y 
diáconos. Estos oficios o funciones pertenecen más bien a la persona o le son 
confiados a la persona por la iglesia, mientras que los dones se relacionan con los 
poderes dados a la persona por el Espíritu Santo para el beneficio de toda la igle-

                                                 
32 Graham, El Espíritu Santo, 148. 
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sia. Alguien que tiene un oficio o función en la iglesia debería tener el don co-
rrespondiente a ese ministerio, a fin de cumplirlo no en el poder de la carne sino 
en el poder del Espíritu. 
 

Leslie B. Flynn: “Un creyente no debiera tener un oficio divinamente 
señalado sin poseer el don correspondiente. Pero es probable que mu-
chos cristianos posean el don sin estar señalados para tal oficio. Bien 
podrías tú tener el don del pastoreo sin ser llamado al oficio de pastor. 
Bien podrías tener el don de dirigir (gobernar) sin tener el oficio de diá-
cono o anciano.”33 

 
 Los dones no son ministerios. Los ministerios son las esferas o áreas de 
servicio en que se ejercen los dones. El ministerio no es un don, sino una vía para 
el ejercicio de un don y el contexto de servicio en el que éste se expresa. Aunque 
el don del cristiano sea siempre el mismo, sus ministerios pueden cambiar. Quien 
tiene el don profético puede profetizar en diferentes lugares, pero generalmente el 
ministerio profético se lleva a cabo en una localidad, es decir, en una iglesia local. 
Por otro lado, los talentos (como música, literatura, hablar otros idiomas) pueden 
ser considerados ministerios por los cuales se ejercen los dones. Estos talentos 
ministeriales son también muy necesarios para el buen funcionamiento del cuerpo 
de Cristo y el cumplimiento de su misión. En 1 Corintios 12.4-6, Pablo distingue 
y relaciona los “dones” (carísmata) con los “ministerios” (diakoníai) y las “ope-
raciones” (energémata). En la iglesia todo lo que somos y tenemos es útil para la 
misión cristiana en el mundo. 
 

Bert Dominy: “Carísmata viene de la misma raíz que la palabra griega 
para gracia (caris). El término designa ‘eso que es concedido por el fa-
vor de Dios, dado libre y graciosamente’. La actividad graciosa del Espí-
ritu contradice cualquier actitud de superioridad. 
 Diakoníai significa ‘servicios’ o ‘ministerios’. Como ‘servicios’ los 
dones espirituales involucran responsabilidad por la edificación de otros. 
Son designados para el ministerio, no para la indulgencia. Käsemann ar-
gumenta que la prueba real para la autenticidad de los dones espirituales 
‘no está en el hecho de que algo sobrenatural ocurre, sino en el uso que 
se hace de ello. Ningún don espiritual tiene valor o derechos o privile-
gios en sí mismo, sino que es validado por el servicio que presta.’ 
 Energémata significa ‘operaciones’ o ‘energías’. La idea es la del po-
der de Dios en acción o ‘maneras en las que el poder divino se aplica.’ 
Así, un carisma que es dado con el propósito de servicio o ministerio 
puede ser descrito también como una manifestación del poder divino.”34 

 

                                                 
33 Flynn, 19 dones del Espíritu, 40. 
34 Bert Dominy, “Paul and Spiritual Gifts: Reflections on I Corinthians 12-14,” Southwest-
ern Journal of Theology 26:1 (Fall 1983): 52. 
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 Los dones no son frutos. Los dones del Espíritu Santo difieren del “fruto del 
Espíritu” del que habla Pablo en Gálatas, en varios aspectos. Primero, los dones 
tienen que ver con el servicio, mientras que el fruto tiene que ver con el carácter 
(Gá. 5.22, 23). Segundo, los dones son medios para alcanzar un fin, mientras que 
el fruto es el fin que hay que alcanzar (Ro. 1.11-13). Tercero, los dones son algo 
que el creyente tiene, mientras que el fruto es lo que el creyente es. Cuarto, los 
dones son dados desde afuera del ser, mientras que el fruto se produce desde 
adentro del creyente. Quinto, los dones son muchos (el Nuevo Testamento gene-
ralmente usa el plural para referirse a ellos), mientras que el fruto es uno (el Nue-
vo Testamento mayormente usa el singular). Sexto, los dones no son todos para 
todos (es difícil que alguien posea todos los dones), mientras que el fruto debe 
estar en cada creyente (todos los creyentes deben exhibir el fruto del Espíritu San-
to). Séptimo, los dones cesarán cuando Cristo retorne en gloria, mientras que el 
fruto es permanente y probablemente seguirá floreciendo por toda la eternidad (1 
Co. 13.8-10). (Para mayor información sobre este punto, ver el APENDICE A: El 
fruto del Espíritu Santo). 
 

 
D O N E S 

 
F R U T O 

Tienen que ver con el servicio. 
Son medios para un fin. 

Es lo que un creyente recibe 
Son dados desde afuera. 
Se los menciona en plural. 

Ningún creyente posee todos 
los dones espirituales. 

Cesarán. 

Tiene que ver con el carácter. 
Es un fin en sí mismo. 

Es lo que un creyente es. 
Es producido desde adentro. 
Se lo menciona en singular. 
Toda la variedad del fruto 

debe estar en cada creyente. 
Permanece. 

 
 A la luz de lo apuntado, es evidente que el fruto del Espíritu es más valioso 
que todos los dones del Espíritu. La posesión de los dones no es indicio de piedad 
ni madurez espiritual. De hecho, en Corinto muchos creyentes pensaban que eran 
espirituales porque hacían gala del ejercicio de ciertos dones espectaculares. Pero 
Pablo los amonesta como a carnales e inmaduros por ello mismo. Es decir, la falta 
de un desarrollo adecuado y manifestación evidente del fruto del Espíritu en la 
vida de aquellos cristianos, los descalificaba a la hora de evaluar su efectividad en 
el cumplimiento de la misión. Es mejor ser piadoso y espiritualmente maduro, 
que tener muchos o todos los dones. En otras palabras, los dones son necesarios, 
pero el fruto es vital. Esto quizás explica cómo es que sigan en pie iglesias que no 
enseñan ni practican abiertamente los dones, pero que ponen cuidado en que to-
dos los creyentes expresen “amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, humildad y dominio propio.” No obstante, el ideal es una congregación 
en la que se muestra en toda su gama el fruto del Espíritu al tiempo que los cre-
yentes utilizan los dones del Espíritu para llevar adelante la misión.  
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Leslie B. Flynn: “En resumen, los dones son facultades otorgadas por el 
Espíritu para el servicio cristiano. No hay un don, sino muchos. Debido 
a su fuente sobrenatural, naturaleza, y propósito, los dones deben distin-
guirse de los talentos naturales. Es también necesario distinguirlos de los 
oficios y de los ministerios. Difieren del fruto del Espíritu y están por 
debajo de ellos en importancia.”35 

 
  
EJERCICIO 7  
  
Leer Gálatas 5.22, 23 e indicar qué aspectos del fruto del Espíritu (amor, gozo, paz, pa-
ciencia, benignidad, bondad, fe [fidelidad], mansedumbre, dominio propio) corresponden 
en cada caso:  
  
 1. Nuestra relación con Dios:  
  _____________________ -_____________________ -_____________________ 
  
 2. Nuestra relación con otros:  
 _____________________ -_____________________ -_____________________ 
  
 3. Nuestra relación con nosotros mismos:  
 _____________________ -_____________________ -_____________________ 
 
 

Robert Clinton: “El ideal en las Escrituras parece ser el ejercicio de los 
dones del Espíritu y la expresión del fruto del Espíritu concurrentemen-
te. Ambos, los dones y el fruto, son ‘señales’ del Espíritu Santo en una 
vida. Una madurez como la de Cristo se pone en evidencia primariamen-
te por la manifestación del fruto del Espíritu, y no por la presencia de 
dones o incluso su ejercicio poderoso.”36 

  
Lo que los dones SÍ son 
 
 Los dones del Espíritu Santo son facultades otorgadas por Dios al ser huma-
no creyente para el servicio cristiano. Esto levanta dos preguntas fundamentales, 
que haremos bien en intentar responder. 
 ¿Quién da los dones? La primera pregunta es, ¿quién da los dones? La pri-
mera respuesta a esta pregunta es que quien da los dones es Dios el Padre. En 1 
Corintios 7.7, el apóstol Pablo señala: “cada uno tiene de Dios su propio don: éste 
posee uno; aquél, otro”. Pero el Nuevo Testamento nos indica también que los 

                                                 
35 Flynn, 19 dones del Espíritu, 44. 
36 Robert Clinton, Spiritual Gifts (Beaverlodge, Alberta, Canada: Horizon House Publish-
ers, 1985), 18. 



48 – Dones y ministerios 

 

dones son dados por Dios el Hijo. Otra vez, es Pablo quien dice: “a cada uno de 
nosotros se nos ha dado gracia en la medida en que Cristo ha repartido los dones” 
(Ef. 4.7; ver vv. 8-12). Finalmente, Dios el Espíritu Santo aparece mencionado 
como quien da los dones, y nuevamente es Pablo quien lo afirma cuando dice: 
“todo esto lo hace un mismo y único Espíritu, quien reparte a cada uno según él 
lo determina” (1 Co. 12.11). 
 

Bert Dominy: “[En 1 Corintios 12.4-6] la diversidad de los dones es 
contrastada con su única fuente. Pablo atribuye los carísmata al Espíritu, 
los diakoníai al Señor, y los energémata a Dios. Sin embargo, el hecho 
de que él pueda atribuir todos estos dones al Espíritu (12.11) o a Dios 
(12.28), muestra que el patrón trinitario es una manera de enfatizar el 
origen divino de los dones.”37 

 
 ¿Quién recibe los dones? La segunda pregunta es, ¿quién recibe los dones? 
La respuesta a esta pregunta es triple. Por un lado, recibe los dones todo creyente 
que ha nacido de nuevo por la obra regeneradora del Espíritu Santo. Por otro lado, 
recibe los dones todo creyente que los necesita para cumplir con su servicio al 
Señor. Y, finalmente, recibe los dones todo creyente piadoso y maduro que lo 
desee (1 Co. 14.1). 
 Como puede verse en el cuadro que sigue y a la luz de lo que hasta aquí 
hemos comentado, en relación con lo que los dones son en términos de quién los 
da y quién los recibe, nos encontramos con una doble trilogía. Por un lado, está la 
trilogía de la trinidad de Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, que se pre-
sentan en el Nuevo Testamento como los que otorgan los dones. Por el otro lado, 
está la trilogía humana del creyente piadoso y siervo, que recibe los dones para 
ser y hacer como hijo de Dios. 
 

DOBLE TRILOGÍA 
 

PADRE     HIJO 
 
 
 
 
 
 

ESPIRITU SANTO 
 
 
 
 
 

                                                 
37 Dominy, “Paul and Spiritual Gifts,” 52. 

DIOS 
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CREYENTE 
 
 
 
 
 
 
 

SIERVO   PIADOSO 
 
 
EJERCICIO 8  
  
1. Leer en un grupo pequeño el siguiente comentario:  
  
 Según el Nuevo Testamento no hay un don sino muchos. Por su origen  sobrenatural, 
naturaleza y propósito, los dones no son talentos naturales, ni oficios eclesiásticos ni mi-
nisterios. Son diferentes del fruto del Espíritu  y están por debajo del mismo en importan-
cia.  
 Sin embargo, muchas veces en la iglesia olvidamos quién es el que da  los dones y quié-
nes son los que los reciben. Es fácil en la iglesia asignar  cargos o puestos de trabajo sin 
tener en cuenta los dones necesarios para  el servicio. Por eso, estos cargos no se llevan 
a cabo de la manera  esperada. Muchos creyentes son obligados a cumplir con tareas 
para las  que no han sido dotados por el Espíritu. Hay quienes quieren el cargo, pero  no 
tienen el don, y lo que es peor, no dan muestras de tener tampoco el  fruto del Espíritu. 
 Comencemos por hacer nuestro el fruto del Espíritu, y luego  descubramos los dones que 
el Espíritu Santo nos ha dado para el servicio  cristiano. Como dice Pablo: “Empéñense 
en seguir el amor y ambicionen  los dones espirituales” (1 Co. 14.1).  
  
2. Discutir en el grupo pequeño las siguientes cuestiones:  
  

• Evaluar los dones del Espíritu en relación con los talentos naturales, y los 
• oficios y ministerios eclesiásticos. 
• ¿Cuál es la relación entre los dones del Espíritu y el fruto del Espíritu? 
• ¿Cómo deberían asignarse las diversas responsabilidades y tareas en la 
• iglesia? 
• ¿Qué elementos habría que tomar en cuenta al nombrar a personas  
• para el servicio? 
• ¿Qué es lo primero que deberíamos buscar y procurar? 

  
 
 
 
 

HOMBRE 
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LA VARIEDAD DE LOS DONES  
 
 En 1 Corintios 12.4-7, Pablo destaca la diversidad de los dones. El Espíritu 
Santo morando plenamente en el creyente lo constituye como un hijo de Dios y 
heredero de su reino. El Espíritu Santo morando colectivamente en el conjunto de 
los creyentes reunidos en el nombre de Cristo constituye la iglesia (1 Co. 3.16, 
17). En este último pasaje, el vocablo “templo” es el griego naós (ναος), que 
significa “santuario.” La iglesia, pues, no es una institución u organización huma-
na, sino un organismo vivo de origen divino y en el que Dios mismo mora a tra-
vés de su Espíritu. Además, la iglesia adora y sirve a Dios en el Espíritu. Nosotros 
somos “los que por medio del Espíritu de Dios adoramos” (Fil. 3.3). Esta es la 
función básica de la iglesia. El Espíritu Santo guía a la iglesia a ofrecer a Dios 
una auténtica adoración y servicio. 

Para que la iglesia pueda cumplir su misión de adoración y servicio, el 
Espíritu Santo otorga diversos dones, ministerios y operaciones a cada uno de los 
creyentes y miembros de la iglesia. Pablo dice que “el cuerpo (de la iglesia) no 
consta de un solo miembro sino de muchos” (1 Co. 12.14). De allí que haya di-
versidad de dones. Pero estos dones diversos están relacionados unos con otros, 
como el apóstol demuestra en 1 Corintios 12. Luego, en el capítulo 13, Pablo en-
seña que el amor es esencial para el ejercicio debido de los diversos dones. Y, en 
el capítulo 14, señala que los dones deben usarse correctamente. Así, pues, según 
el apóstol, hay diversidad de dones, ministerios y operaciones. Ahora, ¿qué signi-
ficado tiene esto para nosotros como creyentes y como cuerpo de Cristo? 
 
Esto significa que los dones son variados 
 
 La variedad de los dones que el Espíritu da afirma ciertos corolarios, que 
debemos tomar en cuenta. En la medida en que prestemos atención a estas cues-
tiones, estaremos en mejores condiciones de comprender la riqueza extraordinaria 
y el alcance asombroso de la gracia del Señor operando en nuestras vidas y equi-
pándonos para el servicio. 
 El Espíritu otorga múltiples dones. El Espíritu que obra es uno, pero lo que 
él hace es múltiple. Así como se necesitan diversos tonos musicales para producir 
una armonía y muchos colores para producir una pintura, son esenciales los mu-
chos dones para el funcionamiento del cuerpo de Cristo (1 Co. 12.14, RVR). De 
allí que la multiplicidad de dones del Espíritu expresa la riqueza de la gracia de 
Dios y su generosidad para con nosotros. 

 
Bill J. Leonard: “En este capítulo de 1 Corintios, Pablo escribió una de 
sus más profundas descripciones de la unidad en la diversidad que carac-
teriza la iglesia de Jesucristo. La iglesia, dijo él, es un cuerpo con mu-
chas partes, cada una de las cuales tiene un lugar especial, cumple una 
función particular y comparte la vida común (vv. 12-26). La diversidad 
de dones no debe ser temida, sino celebrada. Imagínese la diversidad de 
las congregaciones primitivas: ricos y pobres, judíos y gentiles, esclavos 
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y libres, hombres y mujeres, los perseguidos y los que fueron persegui-
dores. Cada uno recibió el Espíritu, cada uno perteneció al cuerpo, pero 
cada uno tuvo una identidad distinta. Cada miembro es alentado a permi-
tir que el Espíritu obre como quiera, ‘sople’ donde quiera, para la edifi-
cación de todo el cuerpo. La diversidad significa que la iglesia se podrá 
caracterizar más por sus diferencias que por sus similitudes. Estas dife-
rencias son un don de Dios. La diversidad no debe destruir la armonía, 
sino alentar la unidad en el Espíritu.”38  
 

El Espíritu otorga dones a muchos. La realidad es que no nacimos todos 
iguales. En consecuencia, el Espíritu nos da dones según nuestra propia identidad. 
Si bien compartimos el mismo Espíritu por la fe y el bautismo, recibimos diferen-
tes dones espirituales para el servicio. Si de veras somos hijos de Dios por la fe en 
Cristo, todos podemos confesar la misma fe por el Espíritu Santo: “Jesucristo es 
el Señor” (1 Co. 12.3). A su vez, “todos fuimos bautizados por un solo Espíritu 
para constituir un solo cuerpo . . . y a todos se nos dio a beber de un mismo Espí-
ritu” (1 Co. 12.13). Pero no todos hemos recibido los mismos dones del Espíritu. 
En este sentido, Pablo indica que hay tanto diversidad como unidad en el cuerpo 
de Cristo (1 Co. 12.27). A la diversidad de personalidades que caracteriza a la 
iglesia le corresponde la diversidad de los dones que el Espíritu le da para que 
cumpla su misión en el mundo. 

El Espíritu otorga dones generosamente. Una pregunta que muy frecuen-
temente recibo de mis discípulos es: ¿cuántos dones se asignan a cada creyente? 
La respuesta es uno o más. Podemos ver múltiples dones en personajes del Nuevo 
Testamento. Por ejemplo, Felipe tenía el don de sabiduría, misericordia, evange-
lismo y quizás otros. Pablo servía utilizando una gran variedad de dones. Con 
frecuencia, dos o más dones operan de manera simultánea y se complementan. No 
sólo se nos otorgan dones sino también ministerios, y cada uno recibe los dones 
necesarios según su área de servicio. 

El Espíritu otorga dones de manera soberana. El Espíritu Santo asigna a 
cada uno lo que él quiere (1 Co. 12.11; Ef. 4.7). La distribución de dones es una 
obra divina, en la que no media ningún merecimiento humano (1 Co. 12.18). En-
tonces, no debemos jactarnos de nuestros dones y oportunidades de servicio. 
“¿Quién te distingue de los demás?—pregunta el apóstol—¿Qué tienes que no 
hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué presumes como si no te lo hubieran 
dado?” (1 Co. 4.7). No debemos seguir, idolatrar, ni hacernos devotos de líderes 
humanos por admirar sus dones. No debemos envidiar los dones de los demás. 
Según el Nuevo Testamento, todos los dones son de valor porque todos sirven 
para la edificación de la iglesia y la manifestación del Señor. Más bien, debemos 
aceptar con gratitud y reconocimiento el don o los dones que en su soberanía mis-
teriosa el Señor haya querido otorgarnos. 
 

                                                 
38 Bill J. Leonard, La naturaleza de la iglesia (El Paso: Casa Bautista de Publicaciones, 
1989), 83. 
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Michael Green: “En estos cruciales versículos [1 Corintios 12.7-11], 
pues, Pablo nos ha mostrado la unidad del Espíritu trabajando mediante 
una variedad de dones. El apóstol basa su argumento en la misma natu-
raleza del ser de Dios y en su acción en la historia. El propio Dios es di-
versidad en la unidad y se ha revelado a sí mismo en tal carácter a través 
de sus salvíficos actos en la historia. Y así es también la iglesia donde él 
está activo. El un Dios es la fuente de estas varias manifestaciones del un 
Espíritu en el cuerpo del un Cristo, la iglesia.”39  

    

 
EJERCICIO 9  
  
Dividir la clase en grupos de seis para una competencia. Cada grupo debe escribir 
en un papel la lista más completa que pueda de dones del Espíritu durante un (1) 
minuto. El grupo que logre el mayor número gana. Puede verificarse cada entrada  
en la enumeración que se haga con la lista de dones en el APENDICE B.  
 

 
Esto significa que cada creyente tiene dones 
 

Muchos cristianos parecen creer las mentiras del diablo con más firmeza que 
las promesas de Dios. Quizás por esto mismo viven como si fuesen ciudadanos de 
segunda en el reino de Dios. En lugar de servir con gozo y llenos de fruto, se los 
ve quejosos, molestos, criticones, llenos de envidia, celosos, inmóviles y estériles. 
Sus expresiones están llenas de amargura, prejuicios, complejos de inferioridad y 
una baja autoestima. Cuando piensan de sí mismos como creyentes, lo hacen to-
mando en cuenta lo poco que pueden producir por sí mismos, en lugar de consi-
derar lo mucho que Dios les da. Según el Nuevo Testamento, todo creyente sin 
excepción ha recibido dones de parte de Dios. 

Esta gran afirmación involucra dos cosas. Una es que cada hijo de Dios tiene 
uno o varios dones. Recibimos los dones cuando nacemos de nuevo por el Espíri-
tu Santo y entramos a formar parte de la familia de Dios. Pablo enfatiza la univer-
salidad de los dones (Ef. 4.7; 1 Co. 12.7). No importa la condición de vida del 
viejo hombre, cada creyente recibe dones como parte de su nueva vida. Cada cre-
yente es un ministro de Dios, está dotado para su ministerio y tiene un lugar de 
servicio. 

La otra cosa que está detrás de esta afirmación es que cada hijo de Dios tiene 
el deber de ejercer sus dones. Es necesario, con la guía del Espíritu, descubrir los 
dones que se tienen. Es necesario también, con la ayuda del Espíritu, desarrollar 
los dones que se tienen (1 Ti. 4.12, 14). Y, además, es necesario, con el poder del 
Espíritu, desempeñar los dones que se tienen (1 P. 4.10). 
 

                                                 
39 Michael Green, Creo en el Espíritu Santo (Miami: Editorial Caribe, 1977), 142, 143. 
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James D. Crane: “Esto es importante porque significa que los cristianos 
nos necesitamos los unos a los otros. Puesto que ninguno de nosotros 
tiene todos los dones del Espíritu, el crecimiento espiritual de cada uno 
depende en gran parte de la contribución que otros creyentes puedan dar 
a nuestra vida.”40 

  
Esto significa que los dones no son para beneficio personal 
 

Los dones son dados para la edificación y el servicio. Esta es la razón por la 
que los dones se complementan entre sí, así como ocurre con los diversos miem-
bros del cuerpo humano. Se necesita de cada miembro del cuerpo para que el todo 
funcione adecuadamente. Cada parte se beneficia con los dones de las demás (Ro. 
1.11, 12). Del mismo modo, debemos poner nuestros dones a disposición de los 
demás. Es precisamente en esto que encontramos una piedra de toque para dis-
cernir la autenticidad de un don espiritual. El don es auténtico si se expresa para 
beneficio de otros y no para la promoción personal. 

Además, los dones son dados para el bien común, no para la gloria indivi-
dual. El provecho que su ejercicio provoca es colectivo y no individual (1 Co. 
12.7). Las capacidades espirituales son para el beneficio de los demás. Todas 
ellas, en su rica variedad de manifestaciones y propósito, provienen del Dios de 
gracia que siempre está dispuesto a dar. 

 
Michael Green: “Ciertamente, hay entonces una variedad de dones, pe-
ro es el mismo Espíritu quien los distribuye. Ciertamente hay una varie-
dad de maneras para servir al Señor, pero es al mismo Señor a quien to-
dos estamos sirviendo. Ciertamente hay variedad en la manera en que el 
Padre se muestra activo en nosotros, pero toda capacidad así como tam-
bién la fuerza necesaria para hacer buen uso de la misma, solamente a él 
le pertenecen. De tal modo no hay lugar ni para la jactancia ni para los 
celos. Estos dones no tienen una necesaria vinculación ni con la santidad 
de vida ni con el poder para el servicio: se trata de dones del Espíritu, no 
de bendiciones del carácter. El propósito de las mismas es edificar a toda 
la comunidad cristiana sirviendo al Señor de todos.”41  
        

 Los dones son dados para la edificación del cuerpo de Cristo. En Efesios 
4.12, Pablo indica que los dones tienen el propósito de preparar a los santos para 
la tarea de ministrar con el fin de edificar el cuerpo de Cristo. Los dones preparan 
a los siervos a fin de que ellos puedan hacer la obra del Señor, lo que dará como 
resultado la madurez de la iglesia. Nos necesitamos unos a otros para que el cuer-
po crezca de manera saludable. 
 De modo que, los dones no son cualidades personales o propias. No hay lu-
gar para la jactancia, porque el énfasis en cuanto a los dones del Espíritu no está 

                                                 
40 Crane, El Espíritu Santo en la experiencia del cristiano, 58. 
41 Green, Creo en el Espíritu Santo, 143. 
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sobre el hecho de que yo los poseo, sino sobre otras dos cosas que me excluyen. 
Primero, esos dones me son dados por el Espíritu; y, segundo, esos dones se rela-
cionan a propósitos que yo no puedo controlar, los propósitos del reino de Dios. 
El Espíritu que me capacita es uno y soberano. Pero los dones que él otorga son 
muchos y diversos. Descubrirlos, desarrollarlos y ejercerlos en mi lugar de servi-
cio como miembro del cuerpo de Cristo, es mi responsabilidad. Debo hacerlo no 
para mi gloria, beneficio o satisfacción personal, sino para el bien de otros y para 
la gloria de aquel que me salvó. 
 
 
 


